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CRÓNICA 
EXTERIOR 

Ánte los sucesos que se desarrollan en la yecina 
Repüblica hay que hacer mm franca y explícit<~ ?on­
fesion; el mundo en general, y los hombres pohtlcos 
en particular, se han equivocado de un modo lamen­
table. Juzg¡í,base desde la catástrofe de Sedan que 
el bonapartismo quedaba herido de muerte, y que su 
postrer aliento habia sido exhalado con el del desyen­
turado príncipe 11ere(lero del tercer Napoleon; pero 
no resulta así. El partido imperialist<\ existe y se 
muestra vigoroso hasta el punto de que un solo do­
cumento suscrito porsu.Jefe, y dado á los vientos de 
la publicidad. es suficiente á poner en inminente pe­
ligT~las actuales instituciones de la l<'ra.neia. 

e Esto corresponde deducir en buena lógica de la ac­
titud de algunos Ministros y de las üímaras. A pe­
sar de las baladronadas de Cassaignac, propias para 
dE'slumbrar no más al vulgo !le los débiles; á .pesar 
de las intempE'rallcias de Cuneo de Ornallo, - es lo 
cierto que los hombres pellsad~res no tomaba,u 
para nada en cuent.a la sigllificacion de los fraccio­
nad()s restos del' bonapartisñlO; l(,s alardes tIe sus 
partidario;; no hacian revivir los olvidados recuerdos 
de }!agenti¡: y Solferillo; estaba resernulo ¡í los re­
publicanos.dar aliento,conJa pérsecucion, á uua cau­
sa E'xánime, y Heyar una nueva preocupaeion al país. 

Un proceder tan impolítico fué denunciado -por el 
General Bilbt, con la energía propia del hombre 
hou!'"':t'lo que, sobre las conveniencias de partido, pone 
el interés de la Nacion; otro militar, el Almirante 
J aureguiberry, l\Iinistro (le Marina, hizo causa co­
mun con el de la Gnerra. 

La proposicion Lockroy-Ballue, fórmula de tran­
saccion, enyolvia lilla gran injusticia, -y tampooo po­
dia ser aceptada por estos dos Ministros: Billot la 
rechazó tambien, empleando un lenguaje tan leal 
como enérgico al discutirla en el seno de la comisiono 

Examinando este difícil asunto bajo el aspecto 
militar, es decir, sin discutir personalidades, y esti­
mando con levantadas miras sus ventajas ó inconve­
nientes para la fuerza armada, el General Billot 
se hizo cargo del efecto fatal que lH'oduciria en las 
filas nna ley que priva á los príncipes de empleos 
conferidos dentro de los reglamentos, y expuso, como 
argumento de fuerza, que en una democracia rodea­
da en el exterior de peligros, y en el interior amena­
zada por la anarquía, la disciplina del ~jércit.o es el 
escudo más inquebrantable, y la (lisciplina recibirá 
un golpe mortal al atacar el principio inmutable de 
la propiedad que los empleos militares representan. 

Este proceder del ex-}Iinistro de la Guerra, se ajus­
ta exactamente á los preceptos de justicia y honor, y 
merece los aplausos de cuantos visten el uniforme 
militar, por esa solidaridad que existe entre las ius­
tituc:iones armadas de t.odos los países. La proposi­
cion Fabre, presentarla despues, natia resolvia en 
fayor de las ideas sostenidas por el General Billot, 
y en el fondo era aun más incompatible con el espíri­
tu del ejércit.o. Si las Cámaras la convierten en ley, 
paro(liando los procedimient.os de la ConvenciOll, á lo 
qne no es probable asienta el Senado, vendrá á re· 
sultar que mientras torIos los ciudadanos disfrutan 
en Francia de completa libertad para manifestar 
sus ideas, los descendientes de las familias que han 
reinado allí, viven sujetos á un odioso régimen pre-
ventivo. '. 

No cabe negar, sin embargo, que la divisÍon es 
grande en el país, que el malestar y la inquietud se 
acentúan en términos de comprometer gravemente el 
órrlen püblico; pero de aquí á que las conspiraciones 
momíl'!lUicas de que nos hablan eOJl tan lúgubre tono 
algunos perüídieos traspirenaieos, puedan tomarse en 
serio, hay ü¡¡lavÍa gran distallda que reeorrer. 

}Iás IJeligro ofreeen hoy para la república france­
eesa los trabajos de !rJS eornnnistas; esas excitaciones 
á las masas que, tras de repetir la conoeida frase de 
PrUlllwm, recomiendan el empleo constante del re­
vólver y la dinamita, como únicos medios de reali­
zarla; y todas esas utopías de la Internacional que 
alimentan la ignorancia del vlllgo á cienda y pa-
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ciencia del Gobierno, con escándalo é indignacion del 
pueblo trabajador y honrado. . 

Adenuts de los inconvenientes expuestos y de la 
injusticia notoria que las proposiciones presentadas 
envuelven, es axioma universalmente reconoci<lo que 
11\8 persecuciones foment<tn las doctrinas más que las 
predieaciones, y una ley de exeepcioll es una perse­
cuclon vergonzante que, sin ocasional' graves per­
juieios ií. los que son de ella. objeto, les proporciona 
en cambio la 'oonmisemcion yel respetopúblieo. 

El General Tbibaudin, sueeSor de Billet.·será. 'el 
euc<wgado de hacer cumplir 1,\ ley (\Oll~ .lGsprinci­
cipes, si 11e6'1\ á vot~ y ser t\probada enel Senado, 
y entonces tendremos oe~\sion de tliscutir su persona­
lidad \"eualidades, tarea de que, á decir verdad, supo­
nemos nos ha de dispensar el alto CUerl)o, ¡í. juzgar 
de su actitud en los momentos' actuales. 

La est.a.neia en Viem\ del Ministro de Negoeios 
extranjeros de Rusia., se prolonga lo bl\8tante para 
excitar la curiosidad de la prensa it<\liam\. 

Hay en estos momentos tallt~\S nubes aglomeradas 
sobre el cielo de Europa., que en vallO se pretende 
descubrir, con la observacion y el cálculo, la diree­
cion de las corrí entes que h\8 impulsan. 

Lo que hoy parece punto averiguado, result¡\ mar 
ñana yana ilusion de los sentidos, y en esta. larga 
cosee!u\ de deSe!lgailOs, los hombres de Estado pierden 
el rumbo con frecuencia. 

¿Adónde vamos?; esta pregunta se lee á.~ 
instante en las columnas de la prensa exmm~ 
teniendo cada cual un pensamiento y una. opinimf.l()ll 
disimulan ú ocultan, y es muy raro IllIllar algo ex­
plícito ó terminante; condllct<\ que .obedece al teulOr 
general de aventurar un paso en falso. 

En tal situaeiOll, la;; conferencias que celebran el 
1\Iinistl·O de Negocios extranjeros de Rusia, y el Pre­
sidente del Gobierno Austro-Inlngaro, dan materia 
que comentar á la prensa extranjera, y la hacen lle­
gar en el terreno de las conjeturas, á las nuis extra­
yagantps suposiciones; sólo el Delllc/¡e Zcitung de 
Viena desliza una indicacion que puede dar alguna 
luz en el aSllnt.o. El periódico austriaco dice que el 
Danubio infd'ior tiene para el Gobierno de l:<'ran­
cisco José la misma import<\ncia que el Canal de 
Suez para Inglaterra, y que el pensamiento donu­
liante en A.ustria es asegurar la libre nayegacion de 
aquel rio, única vía dispOIuble para el comercio con 
Rus:a. 

Á~ tal anuncio responden Sérvia y Rumania in­
vocando razones entresacadas deJos tra.tados; pero 
como esto no basta para amparar el derecho, el Rey 
Cárlos, secundado por su Gobierno y por el patrio­
tismo de las Cámaras, activa los armamentos, y se 
prepara á toda eventualidad, mientras por el cami­
no de las alianzas robustece su pQderío y pone en 
defensa los intereses de su pequeño estado. 

Una importante lIIodifieacion acaba de verificarse 
en la Caballería rusa. Por un ukase imperial pub i­
cado recientemente, catorce regimiE)lIt.os de húsares 
y otros catorce de hulanos se han transformado en 
dragones, constituyéndose, eon lus cuerpos existente 
de este instituto, catorce divisiones, formada cada 
una con tres regimientos y uno de cósaeos. 

La fuerza de cada division es de 2.566 hombres y 
12 piezas de artillería; 1.3\32 soldados por divisioll 
pueden emplearse para combatir pié á tielTa. 

De estas divisiones, cinco se han situado en la 
frontera alemana, cnatro en la austriaca, y una en la 
rnmana;. estableciéndose las cuatro restantes f'n re­
serva y dispuestas á apoyar á las de primera línea 
en Romny, Tschujeno y Elisabethgsoald. 

Prescindiendo de la siguificacion de este hecho, 
políticamente considerado, hay aquí una cuestion mi­
litar muy importante, cuyo estu(lio nos permitimos 
recomendar á nuestros Oficiales de Caballería: la.<; 
ventajas ó inconvenientes que puede reportar el em­
pleo en la guerra. moderna de estas tropas mixtas, 
punto que se presta á un ámplio y detenido ex¡imen. 

No es la reforma anterior la única que se lleva ac­
tualmente á eaho en el ~jército moscovita. IJa Infan­
tería y la Artillería han recibido un aumento consi­
derable que eleva su eOlltingente, en pié de paz, al 
número de 1.548 batallones; fa Caballería reune, 
despnes de la nueva organizacion, 1.294 escuadrones; 
y sumando la fuerza de estos cuerpos con la que 
darán los cuadros de reserva al ser ínovilizados, el 
Czal' reunirá á sus órdenes la enorme cifra de 
2.302.000 infantes, 426.000 caballos y 3.772 caño­
nes de campafia, el dia que la paz de Europa llegue 
á turbarse. 

Entre las .alOticias_q.~~,perlóil1ca.mente :nos llegan 
de las repúblicas hisP.Ruo·america.nas, .luJllamo8, con 
frecuencia aJgullas que en nuestracuá.l~dad de her­
lllallOS de los habitantes gue pueblltll aIJuellas pri vi· 
legiadas regiones, nos producen sa.tisf~teei~1l vivísi­
.ma, pues revelall. á los ojos del mundo que la Amé­
ri~ latina cltmimt con. tirllle plalltlt 11. un ,Porvenir 
de bit-lllest~tr y esplendor. . 

La l'epública argentiua ot't'eee un ejemplo admi· 
rabIe; bll¡jo lit prudente admillistl'acioll del, General 
Roca., la industria y el comercio adquieren un des· 
arrollo' portentoso; la paz que allí se dis(ruu\ atrae 
los capit<\les extranjeros, y eon tan importante ele· 
mento, se explotan vent •. \ioS¡\lllente veneros de r1q nc­
za que ¡tntes yactall abandonados. 

Méjico contimía disti:utando de un periodo igual­
Illeute beneticioso .. Com9 testimonio del gl"<lll progl'e· 
so realizado el1 las eos~\!lllbl'es, Y dell'espeto que se 
profesa á la ley, diee un perió¡Uco Norte-Americano 
que el viajero que se aventure solo y sin guía en el 
interiol'del país, ó cruce desde Veracruz hasta.Aca­
pulco, sólo haJlaI'á ocasiolles (le felicitarse por haber 
realizado rula expedicion que 110 hace mueho tiempo 
hubiera sido looUl'!\ iutentar, sin ir e,<;colt.'\,lo por Ulla 
eolumna. 

Del Perú y Bolivia 110 puede deeirse lo propio' 
ínterin 110 se llegue á un arreglo eOI1 Chile, la s1tua­
cioll de aquellos dos pa.íses 110 podrá normalizarse, y 
la solueioIlno se ve mnpróxima, á pesar de las ofi· 
ciosas de los }Jst~\dos-Uuidos: 

lN'l'ERlOlt 

En honor del PríncipeIJllÍs I!'eruando de Sal'jera, 
proluetido esposo tle la. Q~lla Infanta D.I! Paz, veri, 
ficóse el domingo 28 dcl pasado una gran pa.rada en 
que tomaron parte todas las tropas de .la guarnieion 
de Ml\drid y sus cantones, llresentando UI1 total de 
Hl tmtallones, 20 escuadrones y 100 pie..:r.as de arti· 
llcría. 

:tu los tres días siguientes tuvieron lugar las ma­
niobras auulloiadas COI1 el mismo fin, concurriendo el 
lúnes y Iluércoles los regimientos de caballería 
Reina, Montesa, P ~ril1cesa y Villarroblp,do, y 
ellJlll.rt¡e.<; los de !.o,'6,\o y 7i~ ,lIlillltldlO. 

EjeclltAronsc m l'i!; D&jo la inmediata di-
receion de S. M. el Rey, y ti. presencia de la familia 
real, militares ex~ranjeros, y de gran mí-
mel"G curiosos, entre los que podian contarse mu-
chos Oficiales de otras armas é institutos. 

Pasada la opertlll1idad de dar un 'Cxtract.o de las 
difet'entes evoluciones que se verificaron, sólo ha· 
remos COl1star que todos los cuerpos demostraron 
(lumplidalllente su instruceion y el buen espíritu de 
sus distintas lo que es yerdadel'amente de ad· 
mirar, d.mo el poco tiempo que el soldado permaIl!'ee 
en las filas y la escasa atencion que se presta entre 
nosotros á estas grandes prácticas. 

Uno !le nuestros diputados milital'es, el General 
D. Antonio Daban, present(í el mes pasado en el COIl· 
greso una llroposicion de ley, que dió lugar á tina im· 
portantísima disctlsioll, y en la elllll halló forma de 
demostrar sus vastos cOllocimientos, ¡i la par que su 
aplicadoll é intel'és en pró dc nuestras instituciones 
armadas. 

Pl'Oponia el General que los ejérdtos de la..'i pro· 
vincias de U1tramar se organizamn con \lna mitad de 
soldados procedentes de la Península, bajo las bases 
establecidas hoy, y la otra de hijos del país,' sin dis· 
tincion de razas. 

Al discurso (lel Sr. Daban, elocuent.e y persl1asi­
sivo, contestó el Sr. Ministro tie Ultramar que ad· 
mitía. en principio la doetrhta sllstentad¡\ por el ora· 
dor; pero que cOl1sideracion~s eoollómicas y políticas, 
relacionadas con la integridad nacional, le obliga· 
ban á hacer un estudio profundo y detenido del 
asllJltO, antes de adoptar nillgull partido definitivo. 

Sea ó no aceptada la proposieion, eumplealabar 
la iniciativa del Genel'al Daban, y tfllicitarllos de 
oolltar en el Congreso con 11n defensor t<tll celoso de 
nuestros intereses, porque en himefieio del .~)jéreito 
habia de redundar la ley IWopl\est~t, .Y estamos segu­
ros que esta considel'acion 110 ha sido lit que menOR 
ha. tenido en ellenta el autor al redactarllt. 

Tenemos á la vista el cnadro sinóptico del nuevo 
plan de estudios de la Academia de Estado Mayor y 
la notable memoria que se acompafia al mismo, y que 
ha sido redactada por una comisiono de .Jefes y Ofi· 
ciales del Cuerpo. 



Sin tiempo ni espacio para dar cuenta a nuestros 
lectores de las importantes modifieaciones que.se ad­
vierten en el nuevo plan, al eompararlocon el antiguo, 
crecmos 110 dehcr pasar cn silencio las más esencia­
les, las que sintetizan la reforma y en nuestra hu­
milde opinion haeen su elogio. 

Son estas, la atencion que se consagra al estudio 
(le ciertas materias, eonsideradas por mueho tiempo 
eomo aeeesorias, y la preferencia que obtienen las 
pr;íetieas de los (liferentes servieios confiados al 
Cucrpo de Estado Mayor. 

Entre las asignaturas que se aumentan figura la 
de idioma árabe, por más (Iue no sea obligatorio su 
estudio. 

En el Ccntro militar eontinúan las conferencias 
to(108 los sábados, habiéndose verificado en el último 
del mes de Enero, una notable velada literaria, con 
asistencia de gran número de socios. 

El temor de omitir involuntariamente el nombre 
de alguuos de los señores que tomaron parte en esta 
notable sesioll, nos hace eometer la injusticia, que 
seguramente nos será dispensada en gracia á la in­
tencion, de no eitar aquí ninguno de ellos; diremos 
por todo elogio, que eada cual á medida de sus con­
dieioues, proeuró eumplir y que todos lo lograron, 
haciéndose mereeedores de los aplausos con que los 
obsequió la coneurrencia. 

Los Sres. Madarriaga(D.Juan), Torres,yVillegas, 
encarg-ados de las tres últimas conferencias, han te­
nido ocasion de demostrar una vez más, los conoci­
mientos que los ilustran; los tres son muy conocidos 
en la Sociedad militar, para que llayamos de dete­
nernos á repetir euant~ la preusa diaria profesional 
ha dicho al }lUblicar extractos de sus discursos; 
y eumplimos con gusto el deber de enviarles de.'3de 
estas columnas nuestra felieitacion tan cordial como 
entusiasta. 

LA BATALLA DE VITOHIA 
(CONTlNuAcION)' 

Muy azorado y mohiuo }'euia el buen Vicente de resul­
Ulsde su aventura, é inquieto de haber faltado! su amo, á 
tluíen debió haberse llreselitado de regreso muy de madru­
gada.A pena¡¡ dióme tiemjlo Ferrer para vest,irme, prelli-
pitá.ndotl?sá la. . n,d~. nos eSl~raba el}aco que nos 
4\lblll..traldo á V ~)le\:l\rnos alCÍlmpa~tfutp; 
lIero el hadó no seaJío's'fuvorable aquel día 'nLal 
siguiente. Lleglldos que ltámos á'lllS 7 de f¡¡;'mañana al 
• punto donde había que'bdo Ilctlmpado el eOllvoy con el 
que debíamos marchar en,compllñíll. del Coroncl Ca~tmo 
y de su familia, nos eneontramos eon la no\'ednd de que 
dicho eon\'oy había snlido á Ins euat.rode la mañn!la, de 
cuya¡¡ resnltas me encontré solo·, sin más ropa que la pues· 
ta y sin. otrCt amparo que la lealtad de V~oonte Ferrer. 
Llevóme ésu) para mi ll\ejor custodia y regalo al aloja­
mient.o del Marqués de Alillenara, dom1e pasé todo el ditl 
hllSta la mañana del 21, en la que dejó de ser dudoso que 
la batalla se trabnba, habiendo venido desdetelnprnno á 
las manos la¡¡ tropns frane.csas que cust.odiaban llls gargan­
tas de los montes que dou:iilHlIllos llanos de Vit.oria, con 
la¡¡ colunmllsdo ingleses,-do portugue~(>s y de t>spañoles 
que atacaban por 111 sierra de Andíá, por el monte Arrato 
y por Tres-Pllentes. . 

De lo que pasó en aquelln memorable jornadn sólo me 
es dlldo hllblllr de lo que presencié y sufrí, I?ues eu cUllnt.o 
á In bntalla en sí misma ni pudo presonlllarla un rapnz 
do once liños, á quien todavía ~e conducia por la nlllUO, ni 
el hecho de arlllllS necesita ser esclarecido despues dc la¡¡ 
extensas relllciollcs quo el Estado !Iayor francés é inglés 
han dado de aquel grllll hecho de arma¡¡, y que sábillmente 
hll11 apreciado insi~nes historiádores, 

Perolo quo difíllllmcnte podrá ser expresado p(¡r los que 
no fueron testigos de ello, es.lu sorpresu, 111 angustill, el 
terror que se a:!?oderllron de In multitud nglomerllda en la¡¡ 
culles de Vitorlll y en el inmenso cllmpumento lateral for­
mudo á ambos Indos de In puerta de .I!'rIlncia, cUllndo ni 
ener do In tarde, y forzndas que se vieron por los aliados,. 
las posiciones defcndidllS por los fm11ceses, vióse á lit caba­
llería inglesa penetrnr en In llanura y avauznr sobro el 
campamento. Allí so oncontraban, como yll he dicllO, los 
carruujcs del Rey y de los Mini"tros, 200 ctlñones, 4.00 fur­
gOlles militares, y entre ellos los quo h'i víspera habillu 
lI!'gado de ]j'rnucin conduciendo en numerario 15 mi:loncs 
de fmncos destinados á las nteneiones del ejército. 

No hay necesidlld de busear sabias explicncfones acerca 
de cómo gannron los aliados y perdieron los franceses ht 
bntalln do Vitoria. sr estos hublOran tenido concentmda 
Cn In COll1nrClt quc llceptnbnn como cumpo de blltalla, jun­
tlllllcllte eon los 50.000 hombres do los que el dia 15 de 
Junio disponia el Mnriscnl Jourdan los 20.000 que en Lo­
~roño reuníll el Gonernl Cln\lzel y los 10 ó 12.000 que Ií. 
Jorundn y medill de Vitorin tenía el Gonernl Jj'oy, estos 
30.000 \luidos á los 50.000 que tellín Jourdnn, muy bien 
hnbrinn podido tornilr en victorinla derrota que experimen· 
taron ¡liS nrmllS frllneesns\ soi:,re todo teniendo en cuonta 
cuánto hubicl'll podido VII er á éstns la vigorosa inieiativn 
dcl Henernl OInuzel, unidn á In Inrga experiencia y llln­
durez qno rosidinn en In persona dnl Itnl'Íano Mariscal. 
Pero no obstmlto In incontostnllle poridn de .Ios que l11all­
dnbllllllls divisiones frnnecslls, á saber: los Generales Heille, 
GIl.Y.llII, el Conde do Erlon y otros eselareeidos jefes, no 
. bnstllbnl1 los talentos do éstos ni la biznrrin de sus soldlldos 
pllra contener en tilla línell tan extensll eomo la Ihtllurtt de 
Vitoria á 00.000 nnglo-portugueses y espnñoles, mandndos 
por un caudilló de los dotes que la historin y In posteridad 
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reconocian en Arturo Wel\e~ley, Duque de Welington 
Becundado I,or hombres de guerra como Lord HilI, Lord 
Bercsford, Stapleton Cotton, y nuestros no menos bizarros 
y. entendidos compatricios los. Generales Freire, Giron, 
VilIalba y O'donju. 

El re~ultado de aquella jornada tau gloriosn pnra los 
nlindos fué lo que no podia menos de ser en cuanto al 
resultndo militar de una contienda ventilllda dentro de las 
condiciones en que se hallabnn los dos ejércitos; pero lo 
quc pudieron muy bien evitar el Rey José y su jefe de Es­
tadoMayor, despues de hllber cometido el error de no tener 
concentrndos en Vitoria los 30.000 hombres de que á 111-
espalda disponianlos Generales CJaullel y 1!'oy, habria sido 
elIJO conservar en Vitoria el inmenso mllterial en cuya 
pérdida consistió la grun derrota de los franceses. , 

Itcchazndlls que se vieron las columnas dc estos que 
guurdal!an In8 gllrganta¡¡, por Ills que los nlindos penetruron 
enlallanttra de Alavll, el J\<1ariscal .Jourdan conoció que 
no podia eontinuar defendiendo una línea tan extensn, y 
dió órdenes á sus GelJerllles para em prender elmovÍmiento 
de retirada. Pero erl1 ya demasiado tnrde para efectuarla 
por la carretera de 1!'rancill, cortada y ocupada por los in­
gleses y por la que no era posible abrirse paso. Al ef~ctuar 
su retirada el General Gllzlln, á fin de guarecer su mfan­
tería de la¡¡ cargns de los jinetes ingleses, tuvo que dejar 
descubierta á Vitorin, y Ilquel fué el momento á que antes 
he aludido, en el que dió vista á los pllrques y al campa­
mento francés III cllballerín Illillda, lIenllndo de mortal 
angustia á los que allí se hallabnn reunidos, confiados 
hllsta entonees en que nllda tenian que temer estando pro­
tegidos por el grueso del ejército y eomponiendo pat'te 
del convoy Iteal. 

El único camino que quedllba nbierto para los vencidos, 
erll el que por Salvatierrll conducía áPamplona; pero aque~ 
cumino no era transitable parllln artillería ni para los cur­
majes, y viendo que no podill snl vnrse Ilq uelln ni parte al­
guna del materilll, el General Turlet, jefe de; ~rmll, dió ~ 
orden de abandonar los cuñones, IllS mUIllClOnes y lo~ 
equiplljes, cortando al mismo tiempo los tiros de 1M mula¡¡ 
y de los caballos que IlrrMtraban el millar y medio de 
vehículos, que entre coches, carrulljes, furgones y curros, 
componian la dilatadísima caravana. Obrando como lo 
hizo el General Turlel, sacaba el pllrtido que podia de 1M 
ci rcunstancins, sustl'llyendo el ganlldo á la suert-e á que 
veia condenados sus cuñones y pertrechos de gueITIl. 

No hny expresiones que ba¡¡ten pllra I'intar el cUlldro 
nterrlldor que presentó el cllmpamento, desde el instante 
en que ni primer grito de ahí están los ingleses, siguieron 
los efectos de 111 órden de cortar los tiros de In artilleríll y 
del tren militar, y de abandonllr cañones y furgones. Uua 
ma¡¡a Iltribulada de hombres y no pocas mujeres, corria 
por la llnuurll, aturdidll, despavorida, gritando, lamentán­
dose y sin sllber dónde dirigirse. Los más. ~esueltos 
prOCUl'llrOll poncrse en snlvo, ellos y sus famlltllS, aco­
modando lo Ulejor posible las cubllllería¡¡ de tiro pal'lllle­
yar á lomo la¡¡ personllS y. el cargu,íC!. Pero el ti~mpo np~­
millbll, y muy pocos pudieron uttltzar la activa energla 
desplegada en aquellos momcntos supremos. Los enCllr$ll­
dos de conducir los tiros de la attillerín, se alejaban rá­

.pidamente, y cUllndo se vió que no habia medio de salvar 
los cquiplljes ni 11\5 rique7..llS quecontenian no pocos de los 
éarruajes, In codicin por tín:ládo, yel·.miedo por .. ·otro, 
agitaban á los que queriendo huir deseabnn utilizllr parte 
al menos del rico botin que ibll á cacr en mnnos del .ene­
migo. Hubo scrvidores fieles que, sabiendo donde llevabnn 
sus amos los caudillos y alhajas, se apodel'llron de los 
más preciosos objetos para snlvarlos en beneficio de sus 
dueños; pero lllllyor fué aún el númcro de los que deter­
minaron nprovecharse de la confusion y del espllnto para 
desvlllijnr los cochcs y apropiarse de lo más precioso que 
en ellos hallllron. 

El comisllrio francés que In tarde antes habín llegado 
conduciendo los 15 millones de francos destinndos 111 ejer­
cito, despues de haber hecho cnrgnr lo que ;pudo en los 
cnballos desenglluchados de los furgones, y VIendo que le 
faltaba tiempo y ncomodo para stllvllr todo el caudal que 
custodinba, hizo abrir la¡¡ cnjns de dinero y Ilrrojnr los 
napoleones dc plllta por el suelo, para que los sold~dos 
fugitivos metiesen cuanto pudicsen en sus ·morrnles, JUZ­
gnndo preferible que se quedasen con los despojos del 
botinlos quc voluntarillmente no los restituyesen al Tesoro, 
á que t~mta riq1l6za cnyese en manos del enemigo. Pero 
yohtban los minutos, y Ilquél se adelllnhlbn á pa¡¡o de curga. 
Sabido que fué ellla ciudad la derrobl de los fmnceses y 
el abandollo dol campamento, el vulgo dc Vitoriu, el 
pllisllnaje de 1M ttldea¡¡ y ca¡¡eríos del llano, ncudieron como 
lobos hambrientos, ó por m('jor deeir, como moscas á la 
miel, á recoger IIIS prendlls y los objctos de "Illor de los ri­
cos equipajes quedados á merced dcl venccdor. 

Ln llegada de est.os codiciosos eomensnles, y más todavin 
de Ills columna¡¡ de ingleses, de españoles y tIc portugu~es, 
ahuyentó á los merodendores fmnceses y cspañoles saltdos 
del séqtlito Josefiuo, y permitió á los nliados y al yecin­
dario de Vitoria posesionarse de cunnto hnbitl quedlldo 
en los coehes de la Cellsa Real, de los Ministros y de sus 
comensllles. 

Durante todn la rebugina, yo permanecí con Vieente en 
uno de los coches del Marqués de Almenara, pero llegado 
que fué el momento de Siíl!'ese el. q!te pneda, no eneontró el 
primero otro medio de tmsporte que el dc apodernrse 
(la libitwn. de una mulll, en cuyos lomos se nfalUtb,\ por 
improvisl\r eOIl sacos y cordeles una especie de Ilparejo, 
eunndo un tropel de fugiti"o.s, seguido por. un piquetcde 
jinetes\ cuyos uniformes encnrnados denullciabull que erlln 
hijos ue In tcmidll Albion, obligó á Vicente á montar Cll 
pelo 11\ eabalgadura, cogiéndome como mejor pudo en StH 
brazos y ncomodálldome delante de sí entre la¡¡ riendns 
con que regía lá cnbalgadllrtl. 
~cgun })or el camino oí deeir á los fugitivos, el cuerpo 

del Geneml Reille, fué el que sostuvo. In retirn1a de 
los fr,mceses, cuyns pérdidlls numéricas, ellcuauto á hom· 
bres, fueron .menores de l? .qu¡> debió espeml'se de un~\ hm 
cúmpletn derrota. Los priSioneros hechos por los abados 
se redujeron tÍ los enfermos, heridos servidumbre y paisll­
uuje nfucto ni eonyoy y nlmlltcrial de guerra que íntegro. 
cnyó en !llIlIlOS dcl vencedor, 

Noche' nciaglt fué Itt del 21 de Junio parlllos fugitivos 
que se diriginn á Pmuplonlt con Ull Rey que ya· podia mi­
rarse como. destronndo, llIi ejército. desmo.ralizado, millares 
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de cuballería¡¡ conducidas del diestro, yalgunos centenares 
de ilustres cuanto desgraciados españoles, á quienes la fa­
talidud ligaha á la suerte de los enemigo., de su patria. El 
estado de los caminos era deplorable, hnbia llovido y los 
barrizales ataseaban con frecnencia á peones y jinetes. 

N o huMamos ¡Jodido hacer alto para uCllhar de Ilcomoilur 
el aparejo quedndo en problema á nnestra salida de Vito­
ria. Casi sostenido. en vilo sobre el cuello de la mula por 
los brazos de Vicente, habia dado dos eaidas en aquella 
acial$'a noche, y scu de sus resultas, de 111 agitneion y Iln­
gustllt del dia anterior, ó efecto de la endehle constitucion 
que afectó mi infancia, hasta que llegado á la edad pro­
vecta adquirí la robustez con que Ilcabó por favorccerme 
la naturale7..a, ello fué, que llegado que hubimos á las 
inmedÍllciones de Alsásua, me puse tan malo que mi atri­
bulndo conductor creyó que espiraria en sus hrazos. Perdí 
el conocimiento, me entró una fuerte calcntura, y síntomn 
más grave, me sobrevinieron convulsiones. No consen-o 
conciencia del estado á qne me vi reducido, pero luego 
supe que consultadó por el !farqués de Almenara el cé­
lehre médico Gatcía Suelto, opinó que yo no ]Jodia conti· 
nuar la marcha sin inminente riesgo de mi vida. En aquel 
conflicto y merced á las relaciones de colegial de Alcalá 
que con un Beneficindo de Echerri-AranllZ, á la sazon 
estante en Alsásua, conservaba el lfarqués, éste consiguió 
que se hiciese cargo del niño el buen eclesiástico, y á su 
cuidudo permanecí, habiendo sido tanta In hondad y el 
esmero con que fuí tratado por el humano, scrvicial y 
bondadoso D. Anselmo BIll.ndino, que él mismo se tomó 
la molestia, restablecido que me vió, de conducirme á 
Bayona, donde fuí entreglldo al amigo de mi familia que 
hubia seguido á Francia 111 Ministro del Interior del des­
tronado José L 

ANDRÉS BORREGO 

- •• ss-s-s\~.s'%S$U-

EXPLICACION DE LOS GRABADOS 
EXCMO. SR. TE.t~IENTE GENERAL 

Do.N .A.!iTOls"IO ROS DE OLA.NO, MA.RQUÉS DE GU.A.D-EL-JELÚ 

En la primera págiIlll del prescnte número, aparece el 
retrato del General ilustre, cuyo nombre encaheza estus 
líneM. 

Muy árdua seria nuestra empresa si huhiera de consistir 
en hnccr UIlll biografía exteIlSll y adecundu á los mere­
cimientos del que ha tenido la ram fortuna de reunir, á 
1M cualidades de valeroso é inteligente caudillo, 1M de 
escritor de altas dotes, lenguaje castizo é ilustracion pro­
funda, y de orador fluente é inspirado. 

Pero ni se prestarin nuestra insuficiencill á un trahajo de 
esta índole, ni hllbria de sernos posible verificarlo en el 
limitado espacio de estas column!IE. Se trata no más que 
de tributar el homenaje de nuestra v~neraeion y simpntítl 
á una personalidad, cuyos hechos son perfect"lmente cono­
cidos en toda¡¡ la¡¡ clases de la sociedad española, y esperll­
mos se juzgue, no el trablljo, sinó la intencion que nos 
guia, á la cual no iguallln desgraciadamente llUestr115 dotes. 

En la honrosa hoja de servicios del General Ros de Ola­
no, se condenslln la¡¡ páginlls de una "ida consllgrada al 
servicio de III patriaiy de Ills intitueiones liberales • 

Náció el actual Marqués de Guad-el..Jelú en Caraen<; 
(Venezuela) e19 de Noviembre del mismo liño en que los 
mártires de la. independencin española firmaron con su 
sangre la declal'llcion de gnerI'l! 111 yencedor de Aust€rlitz; 
en 1826 entró á servir en el Ejército en. clase de ~.\.lférez, 
con destino á In GUllrdill Relll de Infantería; fué promo\"Í­
do á Teniente en 1834.; á Capitan en 18:}:); al liño siguiente 
á ~Inyor de Blltallon; ascendió tÍ Teniente Coronel en 
184.1; en 184.3 tÍ Coronel y Brigadier suce<;inlmente, ei­
ñendo en 1844 la fuja de Mariscal de Campo, que ndúrnó 
con el segundo entorchado en 184.7. 

Esta rápida carrera se halla digua y debidamente justi­
ficada, y ba¡¡tll. pnra con"encerile de ello tender un:l0jea­
da sobre la historia militar del <:teneral Hús de Ohmo; 
de tal modo brillllll Illlí 1M acciones distinguidas, y hl1 
número de combates constan en sus págin!IE consignatIo.s. 

Mencionnudo solamente los más importantes, resulta 
todavía nna relucion sobmdo extensll: en 18:34., los de Ola­
zllgoitia, Artnza, y Abárz\\za, donde por su comporbl­
miento fué recomendndo por el General en Jefe; los de 
Moncuberri, Zúñign, U rbi7..u y el Carra¡¡cs.l; en 18:35 los tIe 
las nltUr115 de Sauz; Elzaburro, en el cual, para prllcticar 
un reconocimiento, atravesó llllín&l enemiga; el de Lar­
:rainzllr, la batalla de Mendigorrín, en quc pertIiq de un 
bahum el caballo que monblba, siendo arrMtrado por él, 
y ocasionándose en la caida una grave contllsion; el reco­
lloeimiento del castillo de Gue,'al'a; la accion de In ycnta 
de Eehavnrri, en la que, al frente de un batallon de la Huar­
dia provineinl, decidió el triunfo; retirada de S,tlvatierra á 
Yitoría, y la¡¡ accioncs de Estella y :\Iont.ejurra, distin­
guiéndose cn esta última por el hecho de contener la dis­
persioll de la vanguardia y rehacerla bajo el fuego ellcmi­
gO, conduciéndola de nuevo al combatc. 

Inaue:uróse film Ros dc Olano el año 18:36 con el c<ilmba­
te de Villarrea de Alavll, y a<;istió luego á los de S"h'atierra, 
Villarreal, paso del Urumen, tomll de Pnsnje<;, dcfensa dc 
la villa de Algete, acciones de Ameshlllagn, Alzl1a. Zubiri 
y Peñacerrnda, y reconocimiento del ca~tillo de Guenu'a. 
En In persecucion de la fnccion Gomez, concurríú nI com­
bate de Majllceitc, y en él cargó á b bayoneta al frente de 
un batallon de la Princesa, hnst'l desalojar al enemigo de 
unll posicíon imporbmte, despues de h,lcerle gran número 
de prisioneros. A eontinu!tcion dc este suceso, tnljo á Ma­
drid el parte detallndo de ,las operaciones. 

En 1837 fué destillndo á Reinosl1, y puesto III frente de 
una eolumnn, operó allt.ivitmellte eontra llls pnrt.idas car­
listas que infesblbnn ~t~el terrirorio, hllSbl logr:w su ex­
tincion. Alllegnr N01!'lembre 1?'ISÚ á incorporarilc al Ejer­
cito de Heserm, conClU;Fiendo a todas las operaciones que 
se praeticaron en ". Mancha, y en esbt situaeion subsistió 
todo el liño siguiente y pru:te del 39, hnsbl <lue, elegido di· 
putndo á Córtes, vino áMn<lrid, y tÓI1lÓ n,iento en d Cc)l\- . 
groso . 

Desde esta fecha hasbt 1~34 prestó diferentes sen-icios, y 
desempeñó alguna¡¡ eomistones importantes, como fué, pür 
ejemplo, la revista de iuspeccion pas'lchl á los presidios 
de Africa, habiendo hecho nborblr en la plaza de Céllta 
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uns conspiracion vastísim!l., encnmiundn' á dnr Iibertud á 
los confinndos, p'irn producir un movimiento político que 
se comlllücarn á In Penínsuln, 

Unidú estrechamente por vínculos de nmistnd y comu­
nidad de ideas ni ilustre O'Donell, Ros de Olnno tomó unn 
pnríe muy nctivn en los sucesos de 1854, nsbtiendo á hi 
:\ccion de '-icálvnro, dt.nde car~ó á la. cnb,ezn de algunos 
escuadrones, sobre las b!lterías l1e Artlllerm. • 

En Noviembre de lS5H, y hnbiéndosele conferido l11 
mundo del tercer Cuerpo deC Ejército de Ati-ic!l, combnti~ 
o-loriosl\mente en varhls ncciones, de I!ls ~ue merl'<,en CI­
t,\rse ]tIS de las ,llturas del Serrallo, inmedmciones del rio 
Azmir, y más particuh1rmente In. but~lla d~ TetlU\I~, en 
cuyo b,cho de nrmas secundó con lllteh~enCln y arroJo I!ls 
disposiciones del Genernl en Jefe, contrlbl~yendo en gnlll 
p,nte á la victori:, nlcunzada en aquel tha memornble. 
Por tan releyantes servicios obtuvo merced de Grandeza 
de Espmla de primem clase, con título de .. Mnrqué.s de Guad­
l'l-Jelú' desde lS5ti enl conde de la Ahmnn, y vIzconde de 
Ro;;, títulos alc'lIlzados en reeompensn dcl mérito contrni­
do al descubrir y eastigur la eonspirncion de que qlledn he· 
cho mérito. • 

Entre los mand~s y comisiones q~lC h,\ ,desempeñ,~do en 
su huo-n currer", fiNurnn los de .J ete de Estado MnJ or de 
In Dh:J;;ion de Yan;uardin del Ejéreito del Norte, Coman­
dante General de }ltírcia v del Henl Sitio de San lldefon­
so; yocal de la Juntn enciírgndn de reduetar el p~oye~to 
de ascenso;; militnre;;; Pre;;idente de la de orga1ll7..!\elOn 
del E;;tado M,wor Genernl; Diredor de Infnntería y Ar­
tillerÍt\, y Presidente de la Juntn de codificacion militar, 
que actLlalmente dc;;cmpeñu. 

Honran el pech(l del veterano las grnndes cruces de 
8un :Fernando, Snn Hermenegildo, :Mérito Militar, Cár­
los III é Istlbella Cntóliea; In cruz de primera clnse de 
Slln :Fernando, la medalla de Afríen, y otrns vnrins conde-
coraeiones de distincion, por hechos de gnerrn. . 

Hasta aquí el militar; los elocuentes discursos que 
las Cámaras espaüolns han oido de In bios del Genernl Ros de 
Ohmo en diferentes épocas de su vida parlamentaria, 
hacen' su reputacion de tribuno; la literatura naeionnl 
admite entre sus elegidos y corona eon sus lauros al ins­
p imdo autor de los Episodios Milita¡'es, de las Leyendas. de 

. Af,-ica, del Dodor La¡¡"ela, y de tantos y tantos trabajOS 
erudilos, con que ha demostrndo constantemente que la 
pluma y la espn(h, fundidas hoy con el mismo metal, no 
han sido ni serán jamás incompatibles. 

.lli\.Cl:illíA DEL .ARSENAL DE LA HABANA 

Las machinas son grandes cábrias instaladas en los ano 
denes de los muelles de los arsenales, y sirven para poner 

y quitar los palos á los buques! y en general para suspender 
los objetos de peso considernble, que en dichos estableci­
mientos hay que embarcar ó desembarcar. La machina de 
que nos ocupamos, reeientemente montadn en el arsenal 
de la Habana, es igual á las anteriormente adquiridas para 
el Ferrol y Cartagena; ha sido eonstruidn por 101> señores 
Day y Summers de Southampton, por la cantidnd de 
137.000 pesetas, y es capaz de su~nder.PIlS(is de 100 tone;­
ladas. Es de las Ilamadns de trípode varlable, porque está 
formada de tres bordones, dos delnnteros y uno posterior; 
éste, que tiene practicadn una tuerca en su pié, forma con 
el plnno de los ejes de los dos primeros, que pueden girar 
alrededor de la recta que une sus extremos inferiores, un 
ángulo cuya maguitud depende de la posicion que la tuer­
ca ocupa en un tornillo sinfin, al que una máquina de 
vapor imprime un movimiento de rotncion; máquina que 
á la vez mueve un torno que sirve parn halar de las cade­
nas de los aparejos. Los bordones tienen las dimensiones 
siguientes: 51m, 59 de largo; 1m, 35 de diámetro en el me­
dio y Om,5i en las extremidades. El aparato se lleyó á la 
Habana en piezas y allí lo armó la mnestranzu del arsenal; 
su peEn total es próximamente de 37 toneladas. 

e na vez armado ~ colocado en la posicion que indica 
el grabado h,é preeiso arbolarlo¡ operacion suma­
mente delicada, y que se. lleyó á caoo con el más feliz 
éxito, bajo la inteligente direccion del Ingeniero Jefe de 
la Armada, Comandante de ese ramo en el Arsenal, don 
Eugenio Díaz del Castillo. IAlS lán.inas primera y segun­
da dan un!> idea de cómo se ejecutó la mnniobrn, de lru; 
cábrias auxiliares insmladru; nI efecto, y de la posicion 
definitiva en que quedó la machina. 

Con la mayor extension y minuciosos detalles nos des­
cribe en su luminoso escrito el apreciable oficial de marina 
D. Angel Topete, lns operaciones verificadas con tal objeto y 
sentirnos que la falta de espacio nos impida dnr á conocer 
este interesante trabajo que revela grandes conocimientos 
y una solicitud en favor de esta publicacioh que nunca 
agradeceremos bastante. Enyiamos á dicho señor la expre­
sioÍ1 de nuestro reconocimiento, así como á sus distingui­
dos compftñeros D. Eduardo Butler y D. Eugenio Diaz 
del, Castillo, por los apuntes y fotografias que nos han en­
Yiado, con cuyos npreciables datos hemos podido presentar 
los: trabajos, que suponemos hahrán visto con el mayor 
ag¡;ado nuestros suscritores. 

CAMBIO DE PAREJA 

Una de las instituciones que mayor prestigio han llega­
do á alcanzar en nuestro país, es, sin duda alguna, la de 
la Guardia UiviL 

Cuerpo de índole .. especial, el honor ha sido siempre 
su guia; la disciplina su más firme sosten y apoyo; la abne· 
gacíon, el sacrificio, 1ft proteccion á las persoJUlS honrndas y 
destruccion de los crirninftles, su fin y principal olJjeto. 

Pero si tan henemérito instituto llena, con un celo y 
desinterés digno de todo eneomio, los altos fines para que 
filé creado, debido es, no sólo al excelente espíritu que 
sup6 infiltr¡¡;r en él su ilustre orgnnizador, el duque de 
Ahumada, sino al entusiasmo, inquebrantable disciplina y 
cumplimiento del deber, de que se hallan animados cuan­
tos. individuos visten su honroso y característico uniforme. 
~l grabado que en la página 21 ofrecemos hoy á nues­

trOí! ledores¡ representa uno de los actos más frecuentes en 
el peculiar servicio de esta institucion. 

lJna pareja de infantería, encargada de la conduccion 
de presos y detenidos, hace la entrega de éstos á otra de 
caballería, perteneciente, sin duda, al pu/J8to más inme-

LA ILUSTnAClON MILITAR 

diato. Figurnn, en primor término, tí la izquiorda d~l grn­
bndo, los UOS jeli~s do pnl'ojn; el de enbnllol"Ín, c(\rclOrndo 
do que están todos los presos de que deho hllcerse ClU'gO, 
y los documentos 6 efeetos que como CtttWPOS .del delito. los 
ncompnñan, se hnlla lln,tlllndo el .correspondlOn,to rec.l bo, 
mientras su eolegn de Illhultcrí!\, sm npnrtur do el la \'lsta, 
t'spert\ con nnsicdad el momento de \"crse !il1l'O (!c la res­
ponsnbili<1nd que, como encarg,ulo de la comlucClon, hnsta 
IHluelmomento tiene. 

En el centro, y ocupando distintns direcciones, se hnllnn 
los presos y detenidos. Unos, ~eg:~l!t Sil ~\SP()(~tO, pllreeen 
soportnr su suerte con In mayor mtll terencll\: Otl'OS 1\0 están 
más que resignndos; en el centro del grupo, uno dn los de­
tenidos npoyn su cnbeza en !ti numo izquierdn, ,:ynrece 
recha:!.n el cigarro que su compllñero le presüntn. 13m dudn 
debe ser un desgrncHido enfermo, y pllm él 1l(l\"urtÍ. In pn­
rejt\ condllctorll el bngnje que á h\ dereclm y tlll segundo 
término n;>areee. 

No.son presos de considerneion; poro si lo t\lC;;~n y e~tu­
viemn intentnndo In f\lgn, npr(>Yceluíndose de 111 dlstrnet'lon 
de los encnrgados dü pnrl\jll, embebidos muhos en los por­
menores de h\ eutregn, yn snbrillll impedirln los otros dos 
O"uardins, cuyn ntencion 110 se IIPUI·t!\ un solo instnnte de 
~us movimientos y exchilllllciones. 

¡ Triste suerte, hnstn ahoru, In d(l los presos que ticnen 
que ser trnslndndos de UIlOS á otros puntos! Porque no 
bllStn que el guardin civil les tmte con 11\ muyor conside­
meion y humanidad, y perezcn, si lIegn el e.lIso, como su 
reglUlUento se lo ordenn, IIntes que consentIr que contrl\ 
ellos se cometn el menor exceso ni tropelía, pues, eonduei­
dos por jornadas ordinnrins, tienen que ser deposit!Hlos 
cada noche en Ulll\ súcin é incómodn c¡\reel, como suelen 
ser las de la mayor pnrtü de los pueblos, sin ubrigo en 
invierno, sin ventihtcion en vemno, y, en sumn, eon todas 
las peores condiciones imnginables. 

i Simple detenido hay qlle soporhl estn vidn dUrllnte un 
mes, mes y medio, dos mc>ses, que tarda en tegar nI punto 
de su destino! 

Cuando estas líneas se publiquen, el serl'Í('io de con· 
duccion de presos habrá. sido objeto de unn imporhmte 
reforma, verificándose por I:\S yins férreas en coches celu­
lares, exeepto en los pequeüos tránsitos que Sl'll. necesnrio 
recorrer parn llegar á In estacion más próxillln; pero tan 
trascendental y utilísima innovncion, ¿será cbh\blceidn 
eonvenientemente? ~ Continunrán I:\S conducciones á car­
go de In guardia civil, ó lluedurá 1:1 mision de e5te euerpo 
reducida, como es lógico y nntural, nI servicio de escolta y 
seguridad? ¡.No se prcsenh\rán dificultades h:lSUl nquí no 
preyistas?El rí'sultndo lo dirá; pero; en conjunto, no po­
demos ménos de nplnudir una reformn que viúne á poner 
termino al inhumanitario sistemn de condueeioll, hnsta ül 
dia practicado en nuestra patrin. 

EL GENERAL PRL\[ EN Iú\ BATAI.LA DE 
TEjI'UAN 

EPI dirFebrero de1JS66~"'iú3ya una fedia conS8gt1ida 
por la historin. . 

La batalla que abrió nI Ejéreitocspnñol las puertns de 
Tetuan, constituye el hecho más importante de aquella 
campañn que hizo reverdecür los laureles de Oran y Tunez. 
El tiempo, que todo lo depura y annliza eunndo su nccion 
destructora ha extinguido el calor del entusinsmo y bor­
rado hasta las huellas del sentimiento naciollul, sancionn 
hoy con su frio é inapelnble juieio los hechos renlizndos 
por el Ejército español en los nrennles de la Libin, y los 
halla (liguos de ser trasmitidos á In posteridud para ejem. 
plo de las genernciones que han de sucedemos. 

Prescindiendo de detnlles, concretando nos á obsHrvnrln 
en conjunto, la campatia de Africn forma un delieioso 
oasis en el dilntado y wmbrío panorama de lluestrllS dis­
cordias políticas; en el libro donde se contienen lns accio­
nes de nuestra raza, desde la ruina del moderno Alejnn­
dro hru;ta In época presente, lu página más pura se halla 
matizadn con los laureles de Custillejos, Tetuun, t:lnmsa y 
Vnd·Ras; allí se ndmirn nlgo del sentimiento sublimc qüe 
animó á nuestros abuelos en In lucha homérica de 1808; 
el concepto de la patria revive y se sobrepone á los mise­

-rabIes intereses de bandería, y pnreee que se inaugura ün 
nuestras costumhres un feliz renacimiento. 

Quizás, como observa hoy la crítica, hubiéramos podio 
do entonees con más ámplias mirns, nrrojnr en el sucio 
africano los cimientos de nuestra regeneracion nncionnl; 
pero esta consideracion no rehnja un átomo el brillo de la 
victoria; hny en esto dos cuestiones distintas que no dcl¡en 
involucrarse; el estudio de In una corresponde á In cic¡.eia 
política; la historia militar tiene ya In otra muy conoeida. 

Por otra parte acaso O'Donell, almade In empresll, hubo 
de acomodarse á circunstanciru; que no le ftworecieron y 
se vió oblígado á precipitnr el desenlace; tal vez en su 
mente se desarrollaba un pensnmiento más V!lsto, cunndo 
le fué forzoso envainar su espada vencedorn; sacrificio que 
no ha llegado á estimarse aún, por no cstar bien determi­
nados ciertos antecedentes que al tiempo corresponde in­
vestigar. 

En la brillante epopeya que nos ocupa, se destnca con 
proporciones colosales la noble figura del Gencrnl Primo 

Exento de la abrumadora responsabilidad del mundo en 
• Jefe, nada ha,}' en toda esta campaün que .Jscurezcll Sil cn­
rácter exeepclOnnl, que anuble sus condiciones; por (,1 con· 
trario, todo eontribuye á realzarlo, á poner de relieve sus 
talentos y su hcroismo. 

La hamlla de los Castillejos es la )rimera ocasion qlle 
se le ofrece, y el nI m!! ávidn de glOflll del Uonde de Rcus 
no puede desaprovecharln. En lo más empeñndo del como 
batü ocurre un momento de vncilacion, uno de esos mi­
nutos de crísis, tnn comunes en la lucha nrmada y de los 
cuales dCJ)cnde el éxito; de pronto \lila lJ!111dera desgllrrn­
da por el plomo ondea sostenidn en la diestrll del chudillo; 
brota de sus labios una de esas frllScs conmovedoras que 
estremecen las fihrns más ocultas del corazon humano, y 
los soldados de Córdoba se lanzan en })()s dül héroe, y 
IIrrnncan con las aceradas puntas de SUB bayonetas la vic­
toria de que el salvaje'contrario se juzgabn ya poseedor. 

Este hecho djó alas á la fama para popularizar el nom­
bre del veneedor de. Castillejos; pero sm dejar tiempo á. 
que el entusiasmo público se desbordara en sus espontá­
Ileas manifestaciones, otros combates 80 sucedieron inmo-

diatnmente y elevllron el prestigio del Gencrnl Prim ni 
lugtu' más estimllbltl en ül conetlpto de sus cOl\ciudadnnos. 
En In bntnlln.do 'feLlu\l\ O'Dollllell y Prim eomplll·tioron 
In gloria como llnbiull compnrtido las tllrens; el plnn j\lé 
del.primero; el mérito de In ejeeuci91l eorresponde en grtlll 
parte ul segundo. Deddióse el triunfo' penetrando el Uon­
de de Hous á ctlbnllo pOlO uml ctlñonol'tI lm el Cilll'lplllllllnto 
ü!1(lmigo, dando ejemplo de csü valor que llega hastn el 
dt1sprecio do In vidn, á sus v!.lhmtlls soldados que le se­
guilln rllSIHlltos á eonseguir 01 triulltb ó tl oX]lI\lllr su !Ilion­
to güneroso, en holoCIIllsto á In mndl'(l putrill. 

Este momento del combnto os el (IUe ropresünta el grnbn. 
do de Ins páginns24 y 25; en él se doshwtl, (m primer término, 
In figur,\ del Geneml en mngnítlca nctitud, centellennte In 
mirndll, mllrcilll !tI apostum y esgrimiendo en In diostl'!l 
el neero pronto á herIr; ¡lUí los volulltnriOg entnlnnes, se­
dientos de vengllr !tI s!lngro de sus eOlllllljlnñeros, coromln 
In trinehenl y ponetnlll UrrOllnlldo cUllnto se h\s OPOIll\; no 
menos lwróieos los (1llZndores de Alhn de 'rprlllos libren 
eOI\ sus terribles bayvnems camino á 11I victorin, euyo gri­
to parece pronuncinf el .J üfe qUIl nll?it~1 01\ sus numos In 
handenll\!lcioll!\l. Algunos detallüs l'omplcmenhlll el eUII­
cll'<) y dl\ll \lila pürltlt\ta id en .tel nSlIllto, u()roditando el m· 
lento y In inspinlcion delnrtistn. '. 

¡ O' bOIll~1l y .Prim; Illmbos fueron víctimas del :rigor d(!1 
dl1stino, clUmdo In I)ntrill t(luin nún deftlc}¡o á eS!HWUr de 
{,UOS lllgunos dins do gloria. 1'01' üsn eruel llit.fllidll(l á <¡uo 
pnrecen condelll\dos en nuestro pnla los homhr(!J'! ilustres, 
ambos enudillos obtuvieron (m IlI'(\lnio á sus mereeimirn­
tos Inll1ismn recompensll. O'Donell terminó Sll~ <lins ü!l el 
ostnlcismo; Prim es!)iró á nUlIlos dü unos seet.urios liher· 
ticidas. :pero los l\ombres de los dos ül\ll(lillos quednrán 
grabados ron indelebles t1llrt\Cteres en lIuestra historill, y 
In fllmu de sus hüehos será el orgullo do nuestros hijos. 

LA SOCIEDAD COOl'ERA'rrv A EN El, }iJER­
CITO lNOL}I~8. - TUl!: AIUdY AND NAYY COOUIlA· 
1'lYE SOCUí!TY. 

}I:n nillgul\ pní~ slllllllln tun dosllrrollndo el espiritu de 
nsoeiacion, (ll1e tuntll-~ venbljlll! reporta á Ins clllSes nul. 
IHlcesitadns de Ii\ SOCiedlid, como en la )lldWltriosn Ingln. 
tem!. Entro Ins infinitas iustilu<!iones erendas ('011 ('Ste oh· 
jet,., exi'ltü llnn que fllcilita ni olemCllto milituf de IIlnf y 
tierl'll, cuantos artículos SOIl nOÜ(ISlIrios para In oxisttmeia, 
con una reblljll 110tnble en los preüio¡¡ dellllüreado. 

E"tos henefieios nJellnllan huubien á ICt'l 80ldlld05 V ma­
rineros que tripulan 1m; buques de su poderoA escúadm, 
nun enundo se ItnJlün ¡le gunrnicion en In II¡(HIl. N o hny 
distancills ni obstáculo" qU\l no se V\ll1znn parn lI6fvir ('Oll 

¡Hlnttu~lid!ld y preeisioll 1I<1llell05 pedidos hecbos desde 1.>­
Jlinas tlerras. 

Estn asocineion direcdon 6 üspede de Junta 
Dfrectiyn, que se reune para ill!lpeccionar 
I~s nrtículos ll\ll~, lIton~l!r llt.~ redllIllIl-
Clones y 11. 1i!~~WllIlfItIrel b\l(m 
régimen y nn purte de esm dirt'Cdoll 
elndmimstrador y. secretario, cuyos delHlres v obliga· 
cion están 1(Ort'ectnmentonte d.,lInidos en su rt:glnmento 
especial, á lln de quü llls altas y bnjus de los soeins 1 y In 
contabilidnd dll tan cumplida lIgelleill, rClIpondnll á In üon­
finn7:1\ que deben merflCer á cunnlns p(!rsonn~ componen la 
lIS0ClflelOlI. 

Pnl'!l pertenecer ¡\ esta sociedad eS precillO !lolnment(l 
abof.!a: una cuota ~ü entrada y ~lcredi~ el· . emlllt~, que 
se disfruta, y á. medida qUIl el sOCloadqul(!ra mayor númc­
ro de las nceiones emitidns para su fundaeion, obtiene más 
VOt08 en cuantas üllestioneslle resuelven por IlCUOrf.lo5 de 
reunionesgeneralesj dü donde resulta (jUÜ emlallOCio tiene 
una r"presentndon equivalente nI C1lJlItnl nnliciJllldo para 
el fomento de la sociedad. 

En :H de Hnero dü 1882 contabn üHta sOlliedad con 1111 ('a­
pital de 2.013,758 lihras esterlinas, obteniendo en 01 1>nlan­
ce nnual un lIObrante de 176.789, desoontados I¡)B gnstos 
que ocasionan la construoeion do nl~nos localOll para el 
engrandecimiento dellluntuoso edifiCIO que oeupa

l 
y que 

nllü.í!tro grabndo de la pág. 2\) rcpresentn eon fi! elidad. 
Unda liño sü publica ulla :M:emoria que espeüilk¡¡ eon 

los menoros detalles (11 estado de la soeiednd. 
El Anuario de 1882 que tenemos á In yism es un volu­

minoso tomo en el que, por medio del grabado y disemi­
nndos entreol texto, se re¡>rodueen crÓ<luis Y viñetns que 
ponen de nlUlIillesto la vnriednd de lo!! artíeulos qllü (1xis­
ten en aquelloi! inmellsollnllIlaeen(l.~. 

Piano><, eamlt.'!, máqnlnru; do coser, enseros de cociun, 
cuanto JHlede desenr la neeesidll<l () el lujo, todo üStá á dis­
posicion del Oficial dcl Ejéreito inglés, encontrnndolldcmás 
de una economía de mÁS de 25JlOr 100, la ventajn de pagar­
lo en Inrgos plazos y en la me' i<In que sus neeüsidlldes lo 
permitcn. 

Difícil es aeomodnr ti nl1(~stro cnrácter indh'idllalism 
estas bi(Jnhcchorn~ costllll\hrCRj pero ya q\le bol' no sea 
posible que adquiernn vida estns soeiedades en Esplli'ía, 
debemos hacer una propaganda inrJUlS8ble en favor de la 
cooperacion apliclldn á todos los tlnes <le la vida. 

Algun camUlo 1I6 htl rücorrido en los últimos ti!llllpOS, y 
á cste propósito no hüll\oS de olvidnr los trabajos llllü ha 
realizndo y los }lrofundos ostlldios que ba hecho pnra 
adaptnr ostos progresos á nuestl'<) Ejéreito, la.junta presi • 
dida por el Gelleral Molíns. 

Un Ollcinl dü Mllrina, entusillsta y lIiJimoso, 01 Tenionto 
do Navío Sr .• Já.coll\e, llevó á ostajUntnsll concurso, no sólo 
de gran vnlín por su caráeter prOI)agandiata¡ ainó por bn bür 
estudiado de cerctl (latns nsocinClolles en e extranjol'O' y 
todos estos tl'lIbnjos espernmos !lO habrán do. 8er perdidos 
Jlnra ül porvenir, tlunquc hoy eXl?ürimontonln contrnl'iedad 
de ausentarse de cstn eorte el <hstinguidó General Presi­
dente. 

Estos y otros iutentos de digllíshuOB individuos del 
Ejército, esperalllos quc traerán Con el tiempo grandes be­
nellcios, á. medidn que üsttlS ideas vllynn gl\nando terreno 
en lIucstrns costumbres y matando esa reminiaeendl\ sel· 
vática quü se llnmll <individualismo .• Y por tnlesmedios, 
nrmonizan<lo ül bienestar con la economía, lograremos dis­
frutar los biollcs de In nsoeiacion, cuyo plnnteamiollto y 
desnrrollo requiere eSCll80SSI\IJI'iflcioH en comparllcio1\ de 
las ventajas que reporta. 



I,A FHAGATA .NAVAS DE TOLOSA. 

Antiguas disensiones, que motivaron la guerra de 1866, 
fueron causa de que se hallasen interrumpidas las rela­
ciones diplomáticas entre nuestra nacion y los Estadós 
sud- americanos de la costa del Pacífico; pero un aconte­
cimiento inesperndo y eminentemente patriótico, reali­
zado por los Ilspafioles que residen en aqUf,Uas eOIllilrcas, 
ha puesto feliz término á todo género de agravios y ren­
eores, dando motivo ¡mrn que los pueblos de Ohile, Perú 
y Bolivia demostrnrfm el profundo cariño que les inspira 
la naeion Española. El espontáneo tributo de considern­
cion y respeto que rindieron á los IlliIrinos y soldados es­
Jlllñoles muertos en el combate del Oallao, al trasladar sus, 
restos desde la,Isla de Snn Lorenzo al ,ceménterio de Lima 
revistió un carácter mnjestuoso y solemne, que quedará 
eternamente 'grabado en el corlll\on de todos los español¡ls 
que tuvieron la dicha de presenCÍnrlo. 

A llete acto generoso corresl>ondió nucatro Gobierno en­
viando' á aquellas aguas la fragntu No;¡,as de Tol~sa, que 
representa el gmbndo de la pág. 29, paru que suludase el 
pabeUon de la repúbliea Ohilena, en el puerto de Val­
paraíso: " 

Este buque de nuestra marina de guerrn, fUf! eonstruido 
en el arsenal de la Oarruea (Oádiz), el año 1862, botándose 
al agua en el 1866. Es fragata de primer órden) de hélice 
y de mudern; con las dimensiones y circunstancla.'! siguien­
tes: mangn 16,m 40; puntal 7,m 41; culado medio 6"n 10; 
desplW'.lLmiento4.460 toneladas; fuenunominal de su má­
quina, 000 eaballos¡ dotacion 673 pla7.as; artillada COI¡ 
22 caftones de 16 eentímetros, 4 de HI, ruyados, y 4 de 8, de 
bronce: 

Durante la travesíu ha sufrido este buque un terrible 
tempornl, que venció victoriosuruente, merced á la inte­
ligencia y urroJo de su Oomlmdante, Oficiales y ma­
rinos, que rivlLhz"ron en los momentos de peligro en 1l,1'" 
cumplimiento de su ingrnto deber, poniendo de relieve 
las excelentes condiciones de nuestros bravos murinos. Ln 
prensa ha publieado algunos de los !\Ctoa heroicos llevados 
á cabo por lu tripulacion de las Navas de Tolosa, mientras 
la inelemeneia del tiem!)o ponia en inminente peligro la 
inestiIllilble existencia de aquellos compatriotas. 

Las penulidades del viaje hallaron una honrosa comrjen-
sacion tan pronto como diviSaron el puert<l de Montevideo. 
Los habitantes de este Estado se disputaban el honor de 
obsequiar á nUI'.stros marinos, demostrnndo que el aeto de 
fraterni~d realizado en testimonio de ufecto háeia Iu ma­
dre attia era tan sincero, como la prensu lo habia amllleiu-
do. . ntos se despertaron con la presencia de 
las . en Valpara!so y recordando el respeto 
gUardado á los españoles y á sus luenes en el tiempo que 
las relaciones lllm estado interrumpidas, créemos huya fun­
dado motivo de esperar que los nuevos I¡¡z;os con que hoy 
se unen las Repúblicas del PacífiCo á la Península, servi­
rán para fomentar. élca~o ,entre ambos pueblos y des­
arrollar mútuameI\~ sllS.pO¡Ylrososgérmenes de vida. 

NUEVO REWÓLVER 

Cunsa verdadero asombro el perfeccionamiento que cada 
dia alcunl'.lLnlas nrIlliIS de fuegó, y los progresos realiza­
dos á fin de obtener mayor precision" alcance y penetru­
cían, con mecanismos seneillos al par que poco pesados y 
molestos para la conduce ion y el combate. 

El Oonsejo Federal de Suiza ha aprobado última¡uente 
un nuevo modelo de rewólver, disponiendo que la fábrica 
de Berna adquiera cnanto considere necesario para la 
pronta fabricacion mecánica de esta arma y se distribuya 
IÍ todos los Oficiales del ejército, en reemplazo de las que 
todavía emplean. Antes de tomar esta resolucioll se nom­
bró una Junta pura el estudio de los proyectos presenta­
dos, la cual acordó por unanimidad proponer la adopcion 
cel modelo presentado por el Teniente Córonel Schmidt, 
perfecionado con baqueta de expu:lsWn. 

Este modelo, de seis tiros, tien:e 7 mIll •. 5 de calibre, 
23ó mm. de largo y 750 grnmos <fu POlIO normal. Su cilin­
dro tiene 37 mm. de diámetro; el 'cnrtucho 35 milímetros 
de longitud y 11 gramos de peso l conuna·carga de 7 dee!­
gramos de pólyol'Il y un proyec. ttl de 7 gríl.mos, eontenien­

. ,do bada puquete 20 cartuchos. 
Ln operaeion de desurmarle, limpiarle y volverle á ar­

mar se verifica con IlIla senciUéz extremada; pero' lo que 
)e distingue sobre los demás modelos p:resentadps son los, 
accesorios que le acompañun y con los'cuales pu;;de fácil­
mente tener vurias uplicnciones y' hasta. emplearse como 
una pequeña cnrnbiila. Todos 'estos accesorios se hallnn.en 
In empuiíadurn del rewólver, una de cuyll,s extremidades se 
cierra á tornillo. .' . ' 

Aun euando no es reglamentario todliVía, tiene esta ar­
ma la ventaja de poderse aplicar un estucAe-culafa ,que el 
grabado repI'9senta congrnn exactitu~h Snspendido por 
una eorrea qHe p9.Sl\ del hombroizquieroo al eost;ado de­
recho, en breves instantes puede quedar .l1nido ,el rewólver 
á su estuche COn gran solidez, y ejOl:Ciendo una preslon sua­
ve en Sil resorte, se Se}lnra. estalmsambladurn taÍl pronto 
como no Roa necesario su o¡upleo. ' , 

Las exporiellcias pructir.adas, con éstl\ llueva arma han, 
dado los mejores resultados: 'tí 31) ,metros se 1m' óbtenido 
una penetración de 70 mm. en madera, con desdaciolles 
illapreciubles é insignificunte retroceso. La, precisioll es 
admirable á lus distancias do 120 y 150 metros,coloolmdo 
el estllclie-cltlafa. ' 

Su adopcioll responde tí uua necesidud npremiallte para. 
la defensa de los Oficiales á pié, pues enlll\lChos ~o$ 
puede sustituir con ventajll.lÍ lu carabina usnUa,por (JI ar- . 
ma de Oaballería; y siendo su peso; nO, obstante los aece· 
sorios, tOdaVÍll menor quo el del rewól\>er'netúalmente, re­
glamentariQ enaquelll\ Féderneion¡ se suprime al Oficial 
\lna de las mayores molestius parl\' a~grandes marchas. 

", 

LA ILUSTRACION MILITAR 

ALBUM MILI'L'AR 

D. FEDERICO GOBART y MARTlNtz 
CORONEL DEL REGIMIENTO INFANTERíA DE ZAMORA, 

NÚM. 8. 

Nació en Set,i'la el día 4 de Octubre de 1840 

DIA, MES, A'RO NOMBHAMJENTOS 

6' Enero 18G6 ... " Cadete de infantería. 
1 Junio 1859 ..... Subteniente de infantería por promo-

eion de colegio. 
lf 'Enero 1860 ... " Grado de 'L'eniente por mérito de 

12 Agostffl860 .... 
2'2 Junio 1866 .. '" 
28 SCltiembre 1868. 

guerra. , 
Teniente por antigüedud. 
Capitan por mérito de guerru. 
Grado de Oomundnnte por mérito de 

guerrn. 
26 Marzo 1872 ..... Grado de Teniente Coronel por mérito 

de guerra. 
4 Abril 1872 ..... Et;lpleo de Oomandante en permuta 

del grado de Teniente Ooronel. 
7Noviémbre 1873. Grado de Teniente Ooronel por mérito 

de guerra. 
2/) Febrero 1874 ... Teniente Ooronel por herido en cam­

paña. 
26 Agosto 1875 .. " Grndo de Ooronel por mérito de 

guerra. 
19 Febrero 1876., .. Empleo de Ooronel por mérito de 

guerra. 

D. Kl.IIUEL C.ll\I\!SCOSA y GAl\CÍA 

CORONEL DEL REGUfIENTO INFANTERtA DE SORIA, 

NÚM. 9. 
Nacwen Cérda el 27 de Noviemhre de 1827 

DIA, :MES, A'RO NOMBRA}nE~TOS 

1 Abril 1844 ...... Oadete del Oolegio General Militar. 
8 Enero 1848 ..... Subteniente, por haber terminado el 

plan de estudios. 
20 Dieiemhre 18G1. Grndo de T~"niente por gmeia general. 
20 Julio 1854 ...... Grndo de Oupitan pOI' id. id. 
18 Abril 1855: ..... Teniente poralltigüedad. 
26 Julio 1866 ...... Capitan por hlérito de guerra. 

4 Febrero 1860 ... Grado' de primer Comandante por mé-
rito de guerra. 

22 Junio 1866 ..••. COIllilndante por mérito de guerra. 
29 Setiembre 1868. Grado de Teniente Ooronel por gracia 

general. 
fi Octubre 1869 ... Teniente Coronel por mérito de 

14 Mayo 1872 ..... 

10 Diciembre 1873. 

guerrn. 
Grado de Coronel por mérito de 

guerra. 
Empleo de Ooronel por mérito de 

guerrn. 

D, VJ::ENTE MARTlTEGUl y PEREZ DE SANTA MAlIfA 
CORONEl. DKL REGnrrENTO INFANTERíA DE MALT.ORCA, 

NÚM. 13. 

Narió m BI/rdeos (Frall~in) el dia 14 de Julio de 1843 

DIA, MES, AXO 

22 .J tínio 18G7..... Ondete de infantería. 
1 Noviembre 1859. Suhteiliente por promociono 

13 Enero 1862.> ... Tenient(J por !lntigiiedad. 
11 .Julio 1866:; .... Grndo de Capibm por mérito de guer-

ra en !a campnña de Sto. Domingo . 
29 Setiembre 1868. Oapitan por graeiu general. 
20 Junio 18G.\l.., .. ~. Grndo de Comnndunte por mtirito de 

gnerrn. 
1.Junio 1871 •.... Comandante por mérito de guern1 en 

la cmupaña de la Isla de Ouba. 
22 Octubre 1873 ... GI'I1do de Teniente Ooronel. 
2 Diciclll bre 18i:1. Empleo de Teni!'nte Goronel por mé­

rito de guerra. 
13.Junio 1874 ..... I Grado de Ooronel por la allla1gnnm 

de los Ejéreitos Insular y Peninsular 
de In Isln de Cuha. 

26 Enero 1876 ..... Empl!'o de Coronel por mtirito de 
guerra. 

22 Enero de 1888 .. Empleo de Brigadipr. 

EXCMO. SR. D. ALFONSO FERNANDl;;Z DE CÓRDOBA Y B'jHORQUES 

Z,{ARQÚÉS DE MANCERA, CORONEL DEL PRHIER 
RKGIMIENTO MoNTADO DE ARTILLERIA 

Nació t!l1 Córdoba el dia 8 ¡le Julio de 1828 

DIA¡ 1l1ES, AÑO NOMBRAMIENTOS 

.7\lllnefO 1838 .•••. Cadete en el Oolegio del Arllln. 
8 Enero 1848; ..• Sup-hrigadier del mismo. 

28 Diciembre 1848. Subteniente del cuerpo. 
3O-Dlcíembre 1844. Teniente del cuerpo. 
18 Noviembre 1851. Grado de Capitan de infantería por 

mérito de guerra. 
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DIA, :MES, Af;o N (fMBRAMIEN'l'OS 

15 :M:ayo ~853 ... " 

30 Junio 1854 .. , .. 

Capitan efecti;-() de eaballería por gra­
eia especial, 

Grado de Comandante, de infantería 
por m,;rito de gUHrfl. 

]8 .Julio 18G4 ...... Segundo Comandante de infantería por 
müito de gu(,rra. 

21 Diciembre 1arA. Retirado del sel'\'ieio. 
2 Setiémbre 185f;' Vuelto al servicio. 
!) Diciembre 185n. Capitan de Artillería. 
4 }farzo 1860 : .. Primer Comandante de infantería por 

mérito de guerra. 
24 Marzo 1860 ..... I Grado de Teniente Coronel por mérito 

I de guerra. 
'Zl Febrero 1864 ... Oomandante de Artillerúl. 
26 Noviembre 1868.1 Teniente Coronel de idem. 
10 Diciembre 18G8. Grado de Ooronel de Ejúc:íto. 
3] .Julio 1874 ... ,., ¡Coronel de Artillería. 

D, TOMÁS SAN JUAN YREGUERA. 
CORONEL DEL SEGUXDO REGBHEXTO ARTILLERíA 

DE ~!ONTAÑA 

'NaeiJi en Cm'mona (Serilla ) el dict 9 de Not'iembre de 1832 

DIA, :MES, AÑO N O:.\IBRA3IIENTOS 

7 ~farzo 1846 ..... Cadete dd Colegio de Segovia. 
9 Setiembre 1&30,. Sub-hrigadier de la Compañía de Ca, 

detes. 
29 Setiemhre 1850 .. Subteniente Alumno de la escuela de 

I 
aplicacion. 

12 Diciembre 18G2. Teniente del Cuerpo. 
20 Julio 1arA ..... . I Grado de Capitan de infantería con 

I 
antigiiedat1 por gracia !!'eneral. 

24 Mnrzo 1860 ..... Oapitan del Cuerpo. ~ 
10 Julio 1866 ...... I Grado de Oomandante de infantería 

I con antigüedad de 22 de Junio. 
28 Octubre 1868 ... Empleo de Comandante de infnntBrÍa 

con antigüedad de 29 de Setiembre. 
8 .Junio 1869 ..... Comandante del Cuerpo. 

28 Setiemhre 1870. Grado de TenientB Ooronel con anti­
güedad. 

4 }Iarzo 1874 ..... Teniente Coronel del Cuerpo. 
8 Agosto 1876 .... Grad,) de Coronel con antigüechld de 

i 20 de )Iarzo. 
29 Diciembre 1877. Empleo de Coronel de Ejército. 
11 Agosto 1882 ... 'jOoronel del Cuerpo. 

D LUTGARDO ARAMENDI y 
éoRONE~ DEL SEG~"J)O REGIMlEXTO ARTILLERÍA Á. PIÉ 

¡ Nació en Madrid el dia 22 de Setielnbre t8i16 

DL\., MES, AÑO N OMBR..urrENTOS 

14 .Junio 1841 ..... CadetB del Colegio ce SegoYíin. 
14 Diciembre 1844. Sub-hrigndier de la compnña de ca-

I detes. 
20 Diciembre 1845. Suhteniente Alumno de la escueln de 

aplicl1eion. 
8 Julio 1847 •.... Teni!'nte del Cuerpo. 

24 )inyo 1847 ..... Gmdo de Oapitl1Il de infantería con 
antigiiedad por gmcia geneml. 

16 Diciemhre 18G5. Capibm del Cuerpo. 
20 Julio 1&34.. . . .. Grmlo de UOlUandl1nte por gracia ge­

neml con antigii!'dad. 
6 Enero 1864. . . .. Comandante del Cuerpo. 

21 Octuhre 1867 ... Teniente Ooronel do infanterí'l P,)l' 
gracia general. 

1 Enero 1868 ..... Teniente Coronel del Cuerpo. 
18 NO\'iembre 1868. Gmdo de Coronel por graciA especinl 

con anti!!,üedad de 29 de Setiemhre. 
11 Abril 1874 ..... CC)fonel del Cuerpo. 

D. RAFAEL VLLAUIN y QUlHNO 
CORONEL DEI. REGIMrENTO L.\.NCEROS DEL PRÍNCIPE 

3.0 DE CABALLERÍA. 

Nació ell San/olla (Sal1falUler) el di/! 6 de Enero de 1832 

DIA, MES, AXO NO)IBRA)IIENTOS 

15 Enero 1846 ..... Cadete del C,))Pgio genPl'lllmilib\r. 
1 Enero 184\) ..... Alfére7.. por haber t!'rminadü sus 

estudIOS. 
5 Agosto 1850 .... Teniente por pase á 1,1 Isla de Cuba. 
8 Octuhre 1&')1 ... Grado de Capit'lIl por Illéritü de 

guerra. 
30 Junio 1854 .. , .. Oapiblll por llltirito de O'uerl'l1. 
21 Julio 1&34 ...... ~fn:ror llntigüedad en ~l gmdo d" t\)-

llllludante segun orden de 2S d" )la­
yo 1814-

29 Setiemhre ]868. Grudo de Comandante por grada 
genprnl. 

2 Diciembre 1868. COl11and:mte por antiO'üedad. 
1\) Dieiembre 1868. Grudo de Tpnient" C~rone! por :remu­

neracion d" antigiiednd. 
18 Julio 1874 ...... Teniente Corol1l'1 pO!' antigilednd. 
26 Febrero 1875 ... Teniente en el R. Cm'rpo de Alnbaf-

derüs. 
20 Marzo 1876.. . .. Grado de Ooronel. 
3 Agosto 1879 ... , Coronel por :mtigiit'dild. 



GUERRA DE ÁFRICA 

EL GENERAL 1.'RI~r ~N LA nATALLA DE TETUAN 



26 

D. LEANDRO DELGADO t FERN!NDEZ 

CORO:fEL DEL 4.0 REGBUE:fTO DE INGENlEROS 

Nació en Smda ()¡-uz de MudeZ'l, prOl'ill"ia de (}iwlad-Re(ú, 

el día 13 de Marzo ,le 1833. 

DU., MES, AÑO NOMBRA~[IF..NTOS 

1 Setiembre 1849. Alumno deh\ Acndemilt de Ingenie\'Ós. 
24 Julio 1851.. .. " Alférez Alumno. 
15 Enero 1853 ..... Gmdo de Teniente. 
2ti Setiembre 1853. Teniente de Ingenieros. 
11 Octubre 18.'}4 .•• Gmdo de Cnpitnn por gmcia genel'\\l. 
15 Junio 1800 ..... Cnpitnn por untigiiednd 
7 NOviembre 1862. Segundo Comnndante como segund~ 

recompensn por el profesofndo. 
28 Junio 1864 ... " COIl1nndnnte de Ejército. 
18 Noviembre 1868. Teniente Coronel de id. 
26 Marllo 187'3 •.. " Comnndunte de Ingenil'ros. 
25 Julio 1875 ...... Teniente Coron"l de id. por unti-

giiednd. 
\l A,!fo;¡to 1876 .. " Gn\do de Coronel por sus servicios 

dunmte In guerrn. 
14 Junio 1881 ... " Coronel de Ingenieros. 

D. JOSÉ REINA FRlAS Y ALAI!. 
CORON)lL DEL REGBUENTO LANCEROS DE ¡SANTIAGO 

9.0 DE CABALLERlÁ 

Nació el¡ P'feltfede la Peña (Zamora) el dia 9' de Abl'illll:U 

DU., ME", A.ÑO NOMBRAMIENTOS 

26 Abril 1852 ..... Cadete de caballcría. , 
1 }lnyo 1856 ..... IAHerez pg~ haber terniinndo sus es· I tudios. ' , 
2 Octubre 1861 ... Teniente pór nntigiiednd:. 

2'J Setiembre 1868. ¡Grndo deCnpitnn por g;mcin genen\l. 
1 Noviembre 1868. Ayudnnte por eleccion. ; 

31 Diciembre 1872. :Capitnn por servicios de¡calllpa,ñ~. 
\l }larw 1873 ..... I Grado de Comundante por meFlt(,de I guerm. ' , 
9 Noviembre 1873. Comnndnnte por mérito de guerra. 
9 Diciembre 187-1.¡IGmdO de Teniente Coronel por mérito 

de guerra. 
30 Enero 1875 .. , " Teniente OQronel por mérito de guerra. 

5 Junio 1875 ...... Grado de C9ronel por mérito de guerra. 
'2:Marzo 18í6 .... ,¡Coronel por mérito de guerrn. . 

___ ~.o-o C)..o..o.~ Q ? 

UN VIAJE POR MARRUECOS 
( Oo-nn'lluacion) 

RAllAT 

La decadencia de los Estndos ha sido considemda siem 
pre como una conseCUencia lógicaé inevitn~lede .aquellos 
reinados que, llevando por todas partes la desolaclOn y el 
espnnto, creaban grandes imperios sobre, las ruinas de 
otras naciones, sin procumr infiltrnr entre s us vasallos las 
conveniencias de unn ilustmcion intelectua~ progresiva, y 
las máximas y doctrinas que li1Jran al hombre de la ab­
yeccion y la ignorancia, facilitándole los medios de CUlll­
plir su destino en la tierrn. Esta teoría, que algunos juzgnn 
axiomática, aparece evidente y hasta indiscutible, apli­
cándola á todas las grandes crisis que hn arrostrado la hu­
manidad desda remotísimos tiempos; pues á medidn que se 
llega á la cumbre de una marcha ascendente, en cualquier 
órden moral, fisiológico ó mnterial que examinemos, se 
empiega á descender desde aquel punto, porque ni admite 
mayor elevacion, ni es posible tnmpoco conseguir un re­
poso estable y perenne en In posesion de lo adquirido. 

Pero en el retroceso que los pueblos han ~xperimentado 
despues de llegar á su mayor grado de prog¡;eso y apogeo, 
atmvesando escaseces, atropellos, exacciones y un protim­
do rebajamientD de los cnmcteres en las diferentes clases 
sociales~ legan siempre á la posteridad infinitos recuerdos 
de su pasada grandeza, y un distintivo indeleble de sus 
cualidlu:les más sobrebalientes. 

Esta regla geneml, deducidn del estudio ., la observa­
cion, no puede aplicarse al )logreb. Al viSItar la impor­
tnntísirna plaga de Habat, el viajero puede convencerse 
fácilmente de que In actual sociedad de Berbería, no con­
serva ningun vestigio de su pasado esplcndpr. 

Aún se descubren muchas ruinas de colosales monu­
mentos, y otrns diversas clnses de obras que servirian para 
ennoblecer su pasado; pero In accion destruci9ra del 
tiempo se encargará de apagar, en un espacio relativa­
mente breve, esos últimos destellos de concepciones que 
fueron el asomhro de otra'! épocas. : 

Observaciones de parecida índole nos sugirió el viaje 
de Tánger á Rabat. El trayecto lo recorren ~os buques de 
vapor en unas veinte hora~ próximamente, y la marcha se 
verifica tnn próximo á la costn, que con facilidad pueden 
ohservarse la mayoría de los puntos dominngos por Carta­
gineses, Romanos, Españoles y Portugueses! 

El recuerdo de los episodios más culminantes de la his­
toria de Marruecos se agolpaba á nuestrá mente; y el 
contemplar aquellos dominios de A. M. Sherifiana, exami­
nados bajo estas impresiones, no puede ofrecer un as­
pecto más grandioso y seductor, Aquella vastísima region, 
donde el Océano halla una invencible harrmra á sus impe· 
tuosos movimientos, parece que no debi6 volverá. la 
ignominiosa tiranía de los sultanes sin desdqro de los pue­
blos que han sahido llevar la sávia de la ~ivilízacion á 
comarcas lejanas, dejando que la harbarie se entronizase á 
las puertns de sus fronteras. . 

Seguramente1 nuestros antepasados no pudieron prever 
las COI1geCUenClas de su torpe conducta, abandonando la 

LA ILUSTRACION MILITAR 

bienhechora intluencÍt\ que Iludieron ejeroer en uquella 
desolada rt'giolli y en la actualidud¡ euerVlldlls Ills f\H~r­
zas musuhnnuas por la prolongncwn de \tu estado in­
sostenible, el dominio de los Sherifes debó tl\n sólo su 
existeucia á las desmedidlls ambiciones de las principnlos 
potencins, y á In faltR de conocimiento que se tiene de lo 
que es y puede ser un puís cuyas exoelentes condicio­
nes.cliJuntológicns, IOCllles y de fm'ncidnd, hizo que yt\ los 
antIguos le lh\llltlson el grnnero de Europn, segun reliere 
PtololUeo. 

Rnbnt, UlH\ de lns l'l1atro enpitales donde nltel'11t\ti,,!\­
monte, y sogl1ll lns connluieneins políticlIS, reside S. M. 
Sberilinlla, ~\I1ninistm una Ill·l1üb.\ de In deso~gtll1izn('iol1 y 
faltn de vid" en que se enC\l(mtrt\ tlquel illlpel'io, 

A llUM treinta millas nntos de llog'lr á In hllhítl, Stl divi­
sa un" esbelta torre lInm.\dl\ de Hasall, y construidll por 
elnl'quitecto y con ios mismos planos que sirvieron }l/Irt\ 

e(tifica.r In nrrognnte Girlll<ll\ de Sovilln; y una vez yll en 
01 fondendero del puerto más impol'tnnte del )Iogreh, es 
preciso vencer algnnns dificultades pnnl hucel' ~osibll\ el 
deseU\b!.\rCo. 

La ciudad se balln situnda á espnldns de \1nn colinn poco 
eley¡Ull\, pero que la resgul\rda por cOIllVloto <lelos atnques 
por mt\r¡ y tiene su nsiento en In orilla lzquiCl'\ln del cnu-
41l10so 1'10 Hu-Rcgreg, que se une al Océnno, j'll'Illnndo 
una bnrta de In,'! más peligrosl\S que se Ctlnocen. Este solo 
detalle (temostrará la diliculttld de yerificur ninglllUl trlm­
saccioll comereinl por hlS condidones del lluerto. 

La s.uerte, nOS iavoreeió en nquella oCllsion,iY no obstan· 
te lo aynnando de la tarde y <le hnllarso In I1lnr('1I bllj,,, 
dh'isamOlI al 'p-Qco mto una lancha ó barcaza qlle, á IUllrzn 
de tmb!\JÓli y despues de sostener por espllcio de hom y 
media u~ lncqa titánica eon las 01n8, 1mbia logrnuo 1Ie­
gnr hastn Col vapor, tmyendo á su bOI'Jo nlgun<;,s 1lI1~igos 
deseosos de ~o nroporClollarnos mayore;; molestulS, SI, en 
la imposibili~d de comunicar, nos hllbiern condul1ido el 
vnpor á cllsnb~ca,.Il,ue.rto el más pr6ximo de ltnbnt, si­
gUlcndo In cosm' Ql)cldental. 

Pnm desembnrétU' en esta rosidencia imperiul, conviene 
hnllnrse provenido;pnes el viajero que descollozcn In Uln­
nem espeeinl tle ~er u¡J los indígenus, pudiel'l~ dur mayor 
importnlícin á los peligros !lue le nmllnnzllU. J<;llllllSulnll\n 
abrign In conliimzn de q\IC por medio de voces y plegarias 
ni gmnde AI-Iah, Mahollla y delulÍs componcntes de su 
córte cclestiul,consigue vé1;!cer todos los obstáculos y nl­
cnl\znr ctllmto desen; y por élltn razon In griterín y estré· 
pito son t:ur c6ntílluos y exng~dos, que en nlgunos mlSos 
exceden á toda pondemeion. 11\0 he cOlloeido á ningun 
Reis-Capitnu"det pucrto-que no fuel'll atonico. 

Los tristes episodios sucedidos el;l diferentes épocas y la 
precaucion de'ponerse hien con el excelso Al-lah, por lo 
que pu:diem suceder,' justifican en parte estos temores; 
pero aun conociendo In gravedad de ~uella situllcion y 
los perjuieios que se irrognn al comercio, no puode espt'­
rarse del fnnntismo é indolencia de los luagnates del 1111-
perio una pequeña mejom en undn de lo que poseen. 
El cáuce de la bnrm tiene t&.n sólo cuatro metros de an­
ehura y dos'piés de profnn~(ia(hm bujamnr, y como este 
angosto cnnal forma una série deccurvas demnsindo rápi­
daS, la lancha tiene por precision que embatl'llncar dife­
rentes veces, empUJada violentnmente por las olas, áun 
eunndo el encargado del timon posen unn hnbilidnd extre­
mada para dirigir la embnrcaClon. Atmvesnda la barm, 
queda todavía un pequeño obstáculo para conseguir un 
feliz desembnrco; obstáculo quc consiste en recorrer un 
espacio de cincuenta metros, sembmdo de e.'SClll'padns 
rocas de poca ele,ncion, pero cubiertas de musgo y ma­
riscos que se ocultnn en plcamar. 

Todns estas molestias, que revelan el triste estado del 
país que se visita, quedan prontamente desvnnecidas y 
olvidadns ante el encantador a,;pecto quc ofrecen dos 
ciudades separndas por el citado rio Bu-Regreg, y una 
playa de 200 metros escasos. El agradnble desconcicrto 
que se notn entre los trajes de nquellos habittllltes; la fe­
mcidad de los campos que se dominnn á simple vistu; el 
panorama que representn el majestuoso rio, alimentando 
infinitas salinas y laguna~; los poblados jn)'(lilles que cir­
cundan la poblacion, y ese ntmctivo que posee un¡, ciudad 
ámbe cuando s'e la contempla desde ei exterior, producen 
en el ánimo del observador efectos tan distintos, que 
sólo pueden concebirse al practicnr unn de estns interc­
santes excursiones. .. .. .. 

Antes de pasar á la descripcion dc Rahat, examinando 
sus condiciones de vida y los monumentos que posee, per­
mítasenos detenernos un instante, á fin de indicnr la épOCll. 
de su fundaciony las distintas vicisitudes atravesadas en 
largos períodos de re\'Ueltas y enconadas luchas civiles. 

La oscuridad de los tiempos escondc para muchos de 
los mismos indígenas el origen de estn capital del Mogreb; 
pero no debe sorprendernos este estado de ignorllllcia del 
musulman mogrebino, pues la historia y IJstndística son 
de tal suerte desconocidos en Berberíll, que ninguno de 
aquellos felices habitnntes conoce la fecha de su nnoimien­
to, y sólo aproximadamente puede deducir la edad de sus 
hijos. Sábese, no obstante, porque así lo consignan varios 
autores árabes de otros tiempos, cuyas crónicas hemos con­
sultndo, que la fundaeion de .Rabat se dehe 111 célebre 
Yacub-el-Mansor, quien hácia fines delsiglo XlI deseó opo­
ner uIla enérgica fortnlezn contl"d las algaradas de los ¡:In­
lentinos, gente en su mnyorín de instintos muy belico­
sol!> y por consiguiente, mal nvenida con el estado de pllZ. 

Los propósitos del inolvidable Almnllzor tuvieron un 
éxito completo, y desde entonces nI poder de los sultnnes 
adquirió alguna autoridad por nquella comarclI, imponien, 
do tambien BU capricho á las kábila3 de Zaír, Zem1lr. 
Amar y Beni-Haaen, que, validas <In la riqueza d(l su suelo 
y de las ventajas que éste ofrcce á la defeuRiva, tratabnn 
de sacudir el yugo de los Sherifos. 

Pero esta vecindad bahÍlt decausar!e sérioB disgn8tos én 
lo sucesivo, si no procl1rabn reconcentrar todos los ele­
mentos de defensa entonces conocido" y nrriesgar 111 ofen­
siva fuera del amparo de la segunda ml1rlllla que envuelve 
la ciudad por la parte de tierra; y á estna diversas causas 
se debe, sin duda, el que los pueblos dominadores en:.di­
versas épocas de la costa africana, no desembarcasen en 
este puerto, contentándose ,CI>n In posesion de otros mucho 
meno!! importantes, cousiderados bajo el punto de vista 

comeroinl, polfti<)o y militllr. Proce<ltlr qU<I oellsionó el 
engroimionto do los pirlltas snlentinos, y de otros buques 
tripullldos tnmbien pOI' mbntonses, y qUtl mantuvieron en 
eOllstnnte nltml1a á todas las embnl'Cnciones de nUmerosos 
(Jstudos. A su tÍtllllpO desel'ibiromos los enlabozol\ que Ilún 
so conservlln, ,donde encerl'nbau á los cnutlvos, haciéndo­
los sufi'ir los más inhuml\110S tratamientos. 

* , 
" .. I 

A principios del Il1{>S de Agosto, on que realizn¿los nues' 
tro vll\je á ltnb!lt, eOntinunlm todavía In cuares de 108 
IllUSUllllnnes, In cunl cOllwren<lo un mes lllnar lll\mudo 
Rlll/lad,m, dllrnntt, cuyo tiempo no ¡HIeden ni beber 
desdtl el tlrllpúsculo de hl mllilalll\, hasta la pi del sol. 
El rigor (\Il In observllncill de osto l>reCepto gioso es 
tnn m:ngel'ndo, <¡uo bastu })nl'l\ qucbrnlltllr el'UYllnO nspirnr 
un poco de'humo de tllbl\(,o, Ó penetrnf en nnbitaclOnes 
don do so hlll1l] Illguillll que no pl1t'ten(leiendo tI. In sectn de 
,Mnhollln distrnigll sus rntos de ocio ó nUent(~ sus vicios 
'luc1I1l1ndo tuhnco. 

}'I\I'II quo el ayuno se }ll'llctiquo y tenga Ilempre la mis· 
ma dllrlleion, slí.dislmm un (ll\ilollazo por In tarde, 1m el 
momento do subIr el '¡nUllel. á In torro de Inmezq\llta, á lin 
de in\'iu\r á los creyentes á In primorl' ome!on dehmoehe­
C(lr. ,¡';ntoneeslJlI1riezllel de¡;tl)'uno, siéndolo. permitido !\lí· 
lIItmtnrs,' hastn e üm1onnzo de In lI1adrllglldll; pcro eOTl ob­
jetu de propo)'(~ionnr á los sectarios del }'rofotn .1 mayor 
bienestar y trullquilidnd posible, los encnrgadoi! a'e la mezo 
quiu\ euitlall deque á di~tir¡tas hol'l\s un moro,. Pl1lvi!lto 
de una l'8!)t'Cie de gaita extremado.mente Inrga, desl)ierte 
con su Ilstridllllte sonido á todos lo~ lielos mahometnllos­
y Ulln hien á los que o hservnn religiones bien o}luestllS-y 
se dispongnn á comer nr¡t.(.'S de qlle el o.lba les sorprenda. 
Mientr.¡s esto se verillen desde In torre do la mezquitn, 
otro, moros rt~t~orren las cnlles, unos aporrellndo lllll puer­
tus y los rostant¡,¡¡ butiendo cl tnmbor pnm evitar (lue el 
aviso no llegue á tmla8 pnrtell y \lO!' un exceso dI) sueho ó 
ean~nncio Sil falte á los s'lgrndos pnlcepttlS de }fahoma. 

'¡'nn extrniln ellstumbrtl ti infernlll sonido no cunvida 
ciertnmente ni roposo que el cuerpo exign por 1& noche, 
y 105 t'urepeos redel! llegados á Uerberín en esta l\,I,ltl('1I 
del año, suehm sufrir nls:unllS molestia!! lintel! de hllblhtnrc 
se nI nuevo método do vlJa. 

Tmscurrido el mes de ltnmadnn empiezn lo. púcua. \In 
cuyos ocho dins se cOlllpnnsan con cJ.ceso lns pri\taciones 
de In cunresma, pues todllS sus ocupnciolles se redUClln á 
comer mucho, cstN!nnr nlgunas prl!udllS de velltlr, 
cialmentc hahuchll.'l, visitnr á los amigo!! y orglltdzar 
ras de climpo ('on músicn y cnlltuntes ¡mm hacer má! 
na In distra('('ioll. 

(Se eOlltillUll!'ll.) 
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AL EJÉRCITO, ESPAÑOL 
! ;t*~ ~"~~' Pi} , 

;N o en e~ 1ll1l!,u<H:egion, 
NI hny la blstonll ptll'lodo 
Que él no puedn ocuplll' todo, 
!JI! entusinsta admiracioll. 
Vnleroso campeon 
De lenltnd singular, 
::iu renombre secular 
El! timbrcde pntrill gloria; 
y su esclnvn la victorin 
En la tierm y en el mar. 

Su esfuerllO á In altiva Roma 
Miedo causa y pone freno, 
Su rudo yalor sereno 
Ni rinde ni se doma. 
En el temor no asoma 
Aunque potente constancia 
Quiem vencer su nrroganeia, 
Que escribe su elogio luego 
Con mnre;; de sangre y fue~o 
}l;n Sngunto y en NutnnuCla. 

Génio ele sal1grientas furias 
Angel dc In independencin, 
De su valor la potencia 
Surge en los Montes de Asturin9' 
De las infieles injuria!! 
Libertn el suelo IISturiano, 
y el tropel mahometano 
Le vé radinnte guerrero 
En una mano el acero 
y la cruz on 11, otrn mallO. 

A partir de Covadongn, 
Por siete siglos gloriosos 
De sus hechos portontosoR 
Ln epopeya se prolongn, 
No hay vaUadnr que se oponga 
Al esfuerzo <le su esp!llln; 
y termilll\la jornn<1a 
Redimiendo á ESJlal\!l entera, 
Cuando clnvn Sil bandera 
En los muros de Grnna<1a. 

i Y en el mar I las rAudas olas, 
Siendo cristalino <!spejo 
Que retrntó en su rellej o 
Las banderas osplliloln9i Bien dirian que e1la8 so lIlI 
Por ln llanufn rugiente 
Cruznron osndamente 
N egrns y IIgujercadn8 
Por lna bat!~l1as li bradas 
Sobre todo el continep.te. 



Tal blmdera y tul soldado 
Do uquelloH tiempos nos quedan 
Sobre ellos los siglos ruedan, 
Mus su brillo no han munchudo, 
Ablltídes nO hu logrudo 
Del tiempo el rudo turbion, 
y cm nuestrn generncion 

• 1m mismo soldado brilla 
(~1I() hil\o inmortal á Unstillll 
}<" hizo inmortal á Arngon, 

y n en nuestros tiempos el rayo 
De sus iras sobreviene 
y ab~11 Inguerra que tiene 
Por prólogQ el dos de Mnyo, 
y los Inuros fJue Pelnyo 
Logró mnLo tIempo atrás, 
Enaltece más y más 
Cuando en su bnndern grnhn 
La jornndn rudn y brnvll 
De Custillejo y "ad-Ras, 

En gUtlfm gl'llnde y solemne 
'I.'iene en su nlmu, bravía 
La honradez perl'étuo di:" 
El honor cul.W perenl1C. 
Su nombre de mancha indemne 
Lleva In fIlma consigo, 
La glorin le dá su ahrigo, 
y elemente y esforzado 
Ouando la luchn hn cesado 
Dá su plln á su cmemigo. 

Hoy que en el brillante altur 
Del estudio y In cultura 
Elunh'crso procura 
StI.s conquistu.s eneontrnr, 
Radiante se vé lIegur 
Al ejército, al severo 
'I.'emplo donde phtcentero 
Bol deciendn centellea 
A rendir culto á la idell 
Cual rinde culto alIlC(·ro. 

TIlI es su scndll d<, gloria: 
Trhmfante doquier hatalle, 
En campo y cAtedl'lls hulle 
l:!i('mpre solemllc victoria 
Plll'n quo jU5tala bistorill 
Con III lnl.na '1.. u m~ el' en.cierra 
Clnmll ;por ~ iü tiem¡ 
Al verlo inmortAlí7.ndo 
i l!:s en In Paz ilustrudo 
Y' invencible,cn la guerrll! 

F. P -ARRERo BALI.lCSTRIl.OS 
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ElJ EJÉRr.ITO HE ~'ILIPINAS 
1 

Entre los VlIstos t<,rritorios que <'n <,1 siglo XVI IIlcan7.ó 
á domh.mr In enioncel! }JoderoSll Illldon eS}JIl1l0m, S(! cuen­
tan IIIS mnumembles 151us del que entonces se llluu<Í A,~.hi­
pillago de San Lt(:ul1·o t .y m{1S mrde Filipino en bonor del 
hijo primogénito del Ji:mperador CArlos V. 

Hernllndo de ~lllgllllnnes, insignc navegunte portugués, 
al scrvicio de E,;pañu, despues de haber descubicrto el 
paso. III milI' del SurJ.ll0t: cuyo solo hccho nlcllllz<Í r('nOIll­
bre IIIlJlerccedero. (110 vlstn á lus eXf'resadll8 1"lus cn 1511 
habiéndose dirigiao á ellllS }Jor canulIo opm'sto nI que ha: 
billn seguido SUll comlllltrioulS Ilor el c~\bo dc BUNlIl Espe­
rlln7.!1. 

En el expreSlldo llño, Mngnllnnes muere y(,-tinUl de su 
arrojo cn In Isln de Muctau, inmedinta á Cebú, y tonulIl­
do.el mnlldo de la nuo l'ictoria, línico re,~to de las ml\'('S 
expedidollnrhlS, 01 oélehre SebllStitln 1<Jle!\no, es el prinwro 
quc da In vlll'ltn ni mundo pisllndo tierrn española de~pll('s 
de dos uños de Ill\vegucion y de los inmensos peligro:, y 
sl\crilleios do su nrriesgudn empresn. 

CIIUrel\UI y tres aftos más Ulrdl', hllbiendo resulbldo in­
fl'llcluosns vllrills expedidones quc desdeAméricll y ESPIl­
nll se hnbinn diri~ido á dichas Isins, slllió dl'l IHi~,rto dc 
Nali,'Ídad en M{>jlCo IIII1l IIlwya ni nuuHlo de D. lIIiguel 
Lopez do Legnspi, que lIevllbn como uuxilillr ni hllbil coso 
mógmfo y experto IIIlIrino }1'r. AndrésUrdunet,\,quc antes 
dOllbmznr ni estndo rnligioso IlIlYogó como CnlliuUl en unn 
de las tlOUls que sin éxito hullinn trnuldo de tomnr llOSC­
sion del Archilliélngo. 

~Iás !\fortllllndo que sus prüdp('('sores LcgllSJli, á quien 
puede prcsonulrse como modelo de expertos CII}liullles) 
consiguió con innegable hllbilidnd y vnlol' la IInexion 11 
Espllnn de IIIS Islns ""ilipinus. 

~[jt,nd guerrcra y mitad religiosn, laampresn fué lle\'a­
dll á cllho eon inmÜllsl1 fortunn {lor :>;ólo nlgunos ciüntos 
de goldndoR y llInrinol'os, y un ('orto' mímero dc IIqlle110s 
otros 801<111<108 do la ftl, quü, cn IIqllol Riglo de Iwróie,1S ac­
cioneR, RO ltlnllaron á ellt\J(luiy.nr inneles y conquisblr Slíb­
ditos á In mujestnd cnt6liüII del n\y do Esplnill. 

1<~stns IigürMU1tlS oollsidOl'tlcionl1s no son, C(.Il\O pnret'e­
ráll á }ll'inll'l'II Visltl, ilUl)(ll'tillOnics 111 trntar del Ejéreito de 
]1'i1ipinns¡ In orgnnil\neión políticu y ndministrntivl\ de 
nquel país (\$uí sufrÍ\lIIdo 111m tl'llnsfortllncioll im)lOrtantísi-
11m, y COnsel'vn nún muchos restos dc su priulIth'u huse, 
que es, lligállloslo ti:sí,'un coollciente qUl' no ¡mede olvidnrse 
Cn esllls momentos Iml'l\ proceder en cl nsullto con In dcbi­
dll Illcsurn. 

Al tl'/ltnl' de los IIsuntos do .I!'ilipinns en 1<~sll!tñn, sucle no 
tomarse en cuentl\ el esU\do do aqllel Archlpiéh\go, y llls 
idells (1110 gellllrllllllonto do él so timwn son crr6nens¡ ¡>Xll' 
gerndl\s ó fnUns completl\melltc do eXllctitud. De a lí Ins 
mil conlrndicciones en qúe los Gobiernos suelen incurrir 61 

LA ILlTSTRACION MILITAR 

legislllr sobre nquellll tierra, y la ineficncia de ór4ene~ dic­
tlldus con el mejor deseo y de imposible eumplimiento, 
como tendremos ocnsion de demostrnr. Mas pl\rl\ Ilegur á 
este ucuerdo nos serllpreciso h.acer un!! suel¡¡tn resej'i¡~ so­
bre el uetulll estlldo de las ldlas, especilllmente Eln,lo <J.ue 
se refiere nI rllmo de I$uerra, para venir á deducir ló~ica­
mente lo que uquel Ejercito debe ser y Ins modit\caclOnes 
que en su orgllnismo pueden hllcerse pam que cumplu su 
importllnte mision de eonservar fa illtegridnd del territorio 
esparlOl en sus provineias Oeellnic!lS, tlln olvidadllR en 
otras épocas y llumadas tnl ve7. cn breve pinzo á Ilumentur 
los recut·sos y poderío de 111 M.etrópolí. 

Sin extendcrnos nlgo en eSUlS eonsideraeiones, nuestro 
trnhujo resultarill incompleto, y no serin comprendido por 
los. que desconocen el mencionado paí,;: suplicllmo. pues 
á nuestros Icctores un poco de indulgcncill, en I¡¡. seguri­
dnd de que en el curso de este escrito hallarán lns poderu­
sísimlls rnzones que nos han movido á emprenderle eOn 11\ 
csperunl\a de dllr á eonocer In situlICión militnr de FiJipi­
nM, sobre cuyas islns se fundan hoy grnndes es pel'lI'nzns. 
Para que no resulten defrnudndlls, preciso serlluW!lder en 
primer lugar á su conservllción, blljo la égida PfClteCtorll 
de Espllña, mision que cumple sin duda lllgunll al Ejército 
y Armndll, y de umbos y muy especialmente del primero 
nos habrcmos de ocupllr. . 

II 

A lullegadn de nuestrll..~ primeras nuves á Fili pi nas , dos 
rnzas se dividian de.'ligualmente la posesion del pafs; los 
Mtilayos, que oeupab,m 1M costas y los más fél'tile, territQ­
rios; y los Aetas ó negritos, que lwblaban y pueblan los rTtOl~~ 
del Ardy, y que pueden considerarse los verdllderos aborí­
genes de las iBillS. Conquistadures los primeros fueron em­
pujando á los segundos á lllS cumbres de sus montafiW¡l 
posesionándose principulmente de llls 1I11nuras y de13s 
orillns de los rios. Los Aetas Jllldn aprendieron de sus 
con'luismdores, ni es rllzn tumpoco de la que se haya p,¡.Í­
dido hasta hoy snCllr Pllrtido en favor de la civilizaci(jU. 
Sin que pretendalllos negllr en absoluto que sea suscepti­
ble de adelllnto y progreso, sentaremos el hecho incontrQ­
vertible de que) despues de trescientos liños quc IICVIlIl1U;; 
establecidos cn jj'ilipinll..';, sc encuentrlln hoy en lus cimn~ 
de las montañas de aquellll8 islllS, sin hllber aVllnzndo ni 
lInll línea del estlldo (,n que los encontramos á nuestralle­
gada. No earecen de religion, uunque éstn sen <JfetichisrTtO; 
tienen ideas del bicn y del mal, clarM y evidentes; no 
existe entre ellos la poligamill, si bien está permitido el 
divoreio, y prelleren la vid¡¡ miserable pero independiente 
que IIc\'lIn divididos cn pcqueñns rIlucherías, á la que pue­
de proporeionllrles Ili más refinadn civili7.ncion. Sun de 
pequeila estaturll y poco dados á lu guerra y de escaso vi­
gor físico; viven corto número de 61lOS, expuestos como se 
hallan á todus hlS indemencins del tiempo, sin llbrigo y 
fllltos dc alimcntueion, y por lo umto vA extinguiéndose 
esu. !,llZll llnmnda á desnparecer en un período de tiempo 
relatlVllmente corto. 

l'odem?s, pues, elimin~ . csL6 fnctor de los que pueden 
1I11tnnrsc Importantes pllr¡¡ la.resolueion de los prol.JlemllS 
que intcrCSlln II }1'ilipillllS; LIl rnza que realmente merece 
detenido estudio es la M.a.lllya, que si bien en muy dh'er.os 
estados de cultum y mezcladn con otl'llS, puebla el resto de 
IIIS islllS. La podemos dividir en dos grandes porciones: la 
que obedece nuestr.1S leyes,y la que habiendu ubruzado el 
mahometismo en época anterior á la ocupucion cspaftola, 
ticnc su civili7.llcion especinl, OpUesUI á to<ht idell cristinlllt 
y refracturia á nuestras ~05tll~brcs y.adelantos, como lo 
son todos los pueblos que en ASIll, ArrlCll y Europa profe· 
san.el Islamismo. Estos mahometunos ocupan los ,trehipié­
lngos de Joló BlIsiluu y 'l'lIwi-tawi, In gl~lI1 islll de Mindn-
11110 y la purte de Borneo que reconoeill por soberano nL 
sultun de Joló, y hoy donllnn una soeiednd inglesl\, mero' 
c;:;d nI poco nprccio quc dclllSunto hlln hceho lluestros go­
hlernos. 

Pnra tener en respcto á los mallOllleumos del Sur, siem­
prc belicososydlldos á In pirnterín, es illdispel1'i1lble una nu­
mcrosn eSClmdrillu de buques ligeros y de poco caludo, que 
no sólo rcehnee le" eontinuos desmanes que cometen, siuo 
que dllstruyn dc cuundo en cUllndo los nidos en que fm­
guan sus IIbominllbles emjlrt.'SIls. Esto, sin cmhllrgu, essu­
Illnmenle difídl¡ porque en el intrinendo h\berinto dc~1ÚiS 
isltls que oellpnn, sc oeulbln sus pequeftllS ·t'Ínf.(l8, nlllbrigo 
dc inhospiullnrills costas, cntre llrrecifcs, mangles y esteros, 
quc lus hncen inuboniables. 

En los territorios quc oeupnmos en el resto de las Isln8, 
adellllls de In rllza sometidn y de los Aet.¡¡s que ya hemos 
mendonlldo, cxistcn inllnidad de tribus indepen..!ientcs, 
que en nbsüluto no reeonocen nuestrn Ilutoridnd, ó en que 
In dominnción es puramente nominnl. La extenslI isln de 
Mindoro ápot'as millns do la hahía do Mnnila, está casi en 
SU tObtli(llld !lobladn de 1mbit,lntes que no reconocen nues­
tt~) Gobierno; en el centro dc Luzou, donde exist(, In cnpi­
u\1 del Archipiélngo, en Snmnr, en Negros, en l'llSi todns 
1:15 isllls dc ulgunll imporulflciay extensión hlly millllre~ 
de tribus independientes, delns lIamndns inlleles, IIlguHn,; 
que tina muestl'lls de un rclath'o prog~eso, otrus en nii~e­
rnblc cstlldo moml y mntel'inl. 

Ln fillul de eOlllUnicneiones, 111 escl\SC7. de 'instruceion 
In curencin de llecesidndes que el indígenn encuentra snti,,: 
fechns en un suelo fcrnz y un elima delciulble son tér­
minos de IIUII ocuacion quo "ienen á dcspeJnr In incógnita 
del netunl estndo del país. 

Nndll puede espcmrse de In inieintivn indivkhml, del 
que á nndll aspirn y nndn ó cnsi llItdn nccesiu\ y mm esto 
lo Iml1n como y cunndo quiere. Se comprende' pues, que 
en medio de esto verdndero llllnlíso, el indio indolente por 
nntul'nlezn y pOI' tl'lldil:ion y ejemplo de' sus IIlnyores, 
eneuentre bien Ins eosns como l)suín, y se le importe 
un nrdite del telégl'llf(l, cl terro-c'lrril, el tranvín y ell.Ultos 
ndelllntos" se I'oecn C(!n 11\ industrin, eleomereio y la ngri­
eulturl\~\Bn cnda meJorn sólo verá un numento dll trnblljo 
y ~on}(J él no necesitn ni cnlzndl\s, ni puentes, ni grandc~ 
edIlicIOS, y'le.bllsten pnrn lIennr todlls sus necesidtules un 
munojo dc nbaeá con que tejer sus vestidos, otro de nito 
plWII hncer Sll sombrero, un puftndo de nrroy. y un pcscndo 
do los (lue halln á In inmedincioll de Sil cusa pam su (·.omi­
dl.l, y IIIIlIS cllantns enñ.\S y nipas pnm filbricnr Sil vi"ienda, 
de ahí que lmyll pernumecido tres siglos sin dllr npenas 
un l!uso en el elimino del progreso. Pero esto no hn de 
contmunr IIsí, el puís entra en 1111<\ nuc\'n fnz, y ni intro-

27 

ducirse en él capitules é industrias, irán creando, como 
ya lo Mn efectllltdo en Mllnila, Uebú, Hoilo y princl ,lales 
centros, nnevas y npremillntes necesidades, los goces y 
los vicios de la ci vilizacion; el cllrácter del indigelllt se irá 
Jllodilicando, y al despertar lila nueya \'ida, comparurá el 
estado del país con el que pudiem alellnzar¡ y estudiando 
y compnrando querrá sulvar de un paso, o que sólo á 
fuerzll de siglos y,detra!>njos henos conseguido otros pue­
blos; y 'fuerza' ejl que mIremos atentos á esta transforma­
eion, consídernndo que allí estamos los peninsulares en la 
pl'oporcion de uno á mil con respeeto á los natumles; y 
quc el ejército gunrdia civil, cumbineros, marinu y fuer­
l\IlS dtl policía de la capital y los llamados cuadrilleros, son 
en su clISi totlllidad indígenM, lo cualdehc hacernos re­
flexionar por lo que á la or~anizacion militar interesa. 

Existe además en Filipmas unll especie de poblucion 
flotante, y decimos flotante impropiamente, porque no SIl­
bemos qué nombre aplicarle, pue~to que parece fijn y se 
dedica 111 comercio con especiulidad y las que podemos 
llnnmr pequeñas industrins, renovándose no obstante con­
tillUllmente, y es la poblncion'chinu, cuyos individuos 5Ó­
prios é industriosos trabajan con 'verdadero ahinco, gastun 
mucho menos de lo que gunnn, y con el sobrnnte que 
¡¡horran consiguen en poco tiempo formar capitlll, á ex· 
fJensas, es cierto, de todn comodidad; pero unn yez conse­
guido el objeto, torllltll á su pllís llevándose, como es natu-
1'111, sus economílls. Esta poblacion, que cnlcuhtmos en 50 á 
00.000 nlmllS, de los que una mitad ó más existen en M.a.­
nila, hlln sido Illgunll vez un peligro á nuestm dominncion, 
y llO,}' vun fo!mllndo de su union con la !nza indiaunll po­
blaclOn 1ne.<ittZa que VII ncaparundo la rIqueza del Archi­
piélllgo) y que eon sus especilllísimllS condiciones para el 
comercIO y In industria y su aptitud pam todn clase de es­
tudios, hll de ser, ó mejor dicho, es yll, muy superior á los 
puturales. LIl raza mestizll que comprende el pnpel tun 
ImP!lrtunte q~e !legaria á desempeñar si en Filipinlls se 
pudiera preSCindir del elemento europeo, no hn de mirnr 
~i mim segummente con buenos ojos.la d<;>minncioll espn~ 
flOla, y cuando en las lIulas de la U mversldad de Manila 
nprendcn la historin, suele no quedárseles en la memoria 
niás que los hechos que no nos favorecen, y si se dedican 
¡¡.I ~er<;cho" se ap!!can siempre á ,esct;driña.r lo que puede 
perJudlcllr a los hiJOS de la MetropolI, y SI al sueerdocio 
s!is serl1~one~ no han de estar inspirndos en una grunadhe­
SlOn á Espana, á lo sumo nprenderán el cosmopolitismo 
qué donde les conviene predican los jesuitas y en geneml 
en inda carrern, profesion, ocupucion ó ind~stria á que se 
dediquet;, ya en su troto ~iario con los indios, ya en cuan­
ws OCll8lOneS hnllen medIO y manern, su propug-anda cs 
continun persistente é implacable en contra de nuestrn 
dominllcion, y llega á ulI punto su malquereneia hácill el 
elemento ~pañol, que ~n IIlS ~niones que tienen lugar 
entre espanoles y mest!ZIlS chlllllS¡ el COIl5orte se suele 
!lpartar poco á poco de sus ideales, nusta que llega á ver 
\ll~ COSllS por el mismo prisma que su cónyuge v si no des-
t{racindo de él. ' • 

&i!'JI:;mo~ es~s.hechos á la consideraci,?n pública, por­
qUe SI bien a esp¡rltus fríyolos les pareceraJl pueriles son 
Il!f;a¡.u!"nte significativos cuando se tr~ de estudinr un' país 
cqlollllll, .tun apartado de .111 Metrópoli y tuJl olvidado y 
desconOCIdo como lo ha SIdo el Archipiémgo Bilipino. 

1II 
D9.1~ eXl!uesto en los párrafos anteriores, se deduce que 

1:; domlllaclOn que hemos ojercido en }1ilipillilS más ha 
819-0 mom~ ql!-e n:aterilll, y t;uestrn política ha sido tam· 
bIen de USHntlnclOn, concedIendo al indígena tantu.sliber­
ttldes, y gumntías que los más ilustres viajeros extrnnjeros 
qye se hlln ocupad,! del'p!lís, no hlln podido menos de con 
slgnnr que in eolonll\ fihpltlll em el pueblo más feliz del ex­
tremo Oriente bajo la paterllltl dominncion española. 

En just. .. reciprocidad de nuestro proeeder el pueblo fili­
pino hn gunrdudo. fielmente nuestra bnnd~ y bnjo su 
SOr:1bm ha combutl,io mu~hus veces á los enemigos de Es­
pana. Los progresos del SIglo, IISÍ momles como materia-
1;:;5, n} acortar IlIs distancias y ponernos en fáeil conmnica­
cI,!n ~on. el IIntes remotísi;110 ;1.rehipiélago, Mcen que III 
lIslm!I:l~lOn cn~r~ la Metrop,;,lt y lus que hoy eOIl5idera ésta 
pro\·InClll.~.oceanwllS, vUyll ~Iend? más rápi<ht y nlanifiestu, 
pero bllnblen de la nuevll; SttunclOn surgen nuevos proble­
Ipll8 cuyo bm:n phmtetm,uento es indispeusnble para llegar 
a una eonvemente soluelOn. 

l!'ilipi.nlls cuentll hoy con unllpoblacion sometidn á Ins le­
yes pntrlllSque no bajará de seis millones de habit.mt€s en 
~Iúmeros redondos: las rnZllS infieles, incluyendo entre ehne 
a los mahomeumos, pasan segllrnmente de dos millones y 
pnm .hn('(>r. frentc á In defensa del pnÍs y sostener 'el órdhil 
interIOr eXIsten Ills fuerzas siguientes: 

7 Batallones de Infilntería, de seiscipntns 
plllZus .................... '" ...... . 

1 ¡'~,;cuadron de Lnnceros ......•....... 
<1 Tercios de In Guardia civil. ......... . 
GUllrdia eivil Veternnn ............... . 
1 l{pginllento de Artiller{n Penillslllnr .. 
1 BnUIUon de Ingenieros .•.•...•.•..... 

HOMl¡3RRS 

4.200 
150 

3.000 
400 

1.000 
400 

ó spn un totnl do.............. ........... 9.700 
Y no. incluimos ?n estu cif¡:n e.l cuerpo de carnbinerüi' por 
consldemr próxlmll su extmCton. ' 

Compnrnndo los seis millones de habitantes que hemos 
computudo ni país eon lus fuol'ZllS que lo O'unrneCl'1l d.'ln 
menos de dos soldlldos por cadnmillar de lllllns. ' 

Hny que tener?n cueutundemás que de estos 10.000 hom­
b~s esel~sos dc '{Jércifo, á excepcion de In oficinlidnd, los 
l.bOO nrlllleros y lus cu~tro qllilltu.s pnrtes delus dllSes de 
tropnj I(~s re.st!U~tes son lIldígenusj es decir, que están el' la 
proporclOu de Cllleo á uno, ó sen de llnnsuperioridn<l "n 
verdud IlI11rman~e pnr~ ?l c~o remoto, pero no imposible 
de unll su blevul'lon uu lttur' ' 

Yenl\lo~ nh~rn In lormn de traer all'jército el cont"ingen' 
te neca""\rlO. En cl\du pueblo' se hace clnlistumieuto an.llul 
de todos los hombres de 18 á 25nllos comprcnwende en él 
no sólo II los so~teros, sino á los CllSa'dos y viudos sin hijos: 
qu~ durante 8lete 1lI0rblles n1l0S están pendientes de la 
qUlIltn. Hechl\ln in~eripcion ~e. efechín el sorteo en cada 
puebl?'fll:te la alltorl.dad mUlllc~pnl del mismo y los com­
prendIdo. en la qumtn "un Siendo presentudos al lIeto 
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D. Jou BJ¡;uu, ÁJ,JJX 
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por el respt1ctivo cabeza de Imrallgay, jefe patl'iarc(¡l de 50 
familias, que, como recuerdo ce su antigua orgnllizacion, 
contimín ejerciendo sus funciones en las Islas. Para como 
prendcr la legalidad con que se efectuará el sorteo en aquel 
país, bastará que digamos que por el solo hecho do estar 
ausente el intera.;ndo el dia que es llamado al servicio, vA 
á sustituir\ll el nílmero siguiente, sin ultorior roclamacion 
ni responsabilidad dol prófugo. 

E,te cómodo sistema para los ricos ó porsonlls de in­
tluencj,\ en l"s loculidados, hace que no se hllya dado CIlSO 
de quc ingresc en el ,ervicio militllr uno hm sólo de los 
hijos, de 10$ allí llamados lIHmicipes y prillcipales. Nútren­
se PUl'S los cuerpos de la gente más infeliz y desheredlldl\ 
del Archipiélllgo, y ya se comprende, con esta sola indi­
cacion v uniendo 111 genernl atraso de las Islns In circuns­
tnncia (le ser los más pobres é ignornntes los que ingreSlln 
en las filas milih\res, que 11l rudezn más primitiva de los 
soldndos nuevos, será \IIU\ de lus consecuencills de hm de-
ectuosa Illllnern de 1l1ishmliento. 

Sobre III ml\nifiestll injustieil\ de éste, nos permitimos 
aunq ue sin esperllnzu IlI~una, IIsmllr lt\ Iltencion de los 
Ministerios de Gucrra v tIltn\mnr, y decimos que sin es­
peranza, porque no hemos de ser más atbrfunlldos que lns 
respetables corpornciones de aquel Archipiélago, y que 
sus actunle. Gooornlldores Generales, que hnn hecho pre­
sente en elocuentes escritos la situllcion del psís, propo· 
niendü en el punto concreto de que trntamos lUB necesnrins 
reformns, que habrán Ilumentudo los voluminosos expe­
dientes de los Archivos en las oficinlls de In Oorte. 

y nquí nos vumos á permitir una observacion, que Ilun­
que no l'S pcrtinente 111 asunto, reviste un (~Ilrácter genernl 
que hace nü seu á él de todo punto e.."\:trañll. 

La mayor pllrte de llls mejoras llevndas tÍ cabo en I''¡li­
pinas, 11lln SIdo debidas á Ilutorizaciones especiales pam 
plantear tul ó cUlll reforma, ó á extrnlimitnciones de ms 
Gobernadores superiores, que eehando sobre sí unn grnn 
responsabilidad, In han Ilrrostrado por hnccr un beneficio 
al país. I'ero poco ó Iluda, yeso hlrde y milI, se ha logrlldo 
con razonaoos propuestns ni elocucntes memorills y pro­
yectos. La palaorn e.."\:pcdicnte, que hoy en España se toma 
en el sentidl' de dilaclOn y entorpecimiento, pnra.ft'ilipi­
nas es sinónimo de la eternidlld. 

En esta han caido, cl'mo era consiguiente, los trabajos dc 
la ilustrada Junta de <Frganizacion y defell8a del Archipié­
lagl' Filipino, que á míz de los terremotos de Julio de 
l~~) for:có bnjo su presidencia el Genernl Primo de 
Rivera, y si tal suerte cupo á lu obra de tan respetable 
corporacion, c1nro es 'lue nuestro humildísimo y exiguo 
trabajo no ha de Illcanzar resultlldo Illguno, llero al menos 
nos eH brá In satisfnccion de haber hecho nlgl' más de nues­
trl' deber en favor de una institucion á la que tenemos In 
honra de pertencct:r y dedicar nuestra modeshl inteligencia. 

Hechns estas inéficnciones, continuarenlos nuestra tarea 
mllnifestando que al ~eryicio militar se destinan en Filipi­
nas nquellos de8gr,tCiados que carecen de toda nocion dc 
derechl', y 'lue yi\'iendo ignorantes de todo, no han aegn. 
dl' á cl'mprender, ni su propio instinto les ha hecho adivi­
nnr los fáciles mnnejos para eludir su ingrcso en las filtlS. 
Como de estn masll inconsciente v difieilísimn de instruir 
se han de sncnr algnulIS c1llses de "tropa, yn se comprende 
que sólo á fuerza de paciencia y trnoo.jos sin·limites·se 1;­
grnrá tener al!$una que otra que medio comprenda las 
l'blignciones mIlitares. 

Cl'mo niiios en tutela hay que trahlrll's indispensable­
mente, y por 0>50 allí lus Jeyes penales han tcnido que dis­
minuir bastunte sus más duras :prescripciones. La primera 
desercion, que sólo se consuma cunndl' el individuo falta á 
más de'nue"e lishls, se cnstiga con un mes de arresto, con 
dos la segunda y se da el cnsl' ce no poder ser cnstigada 
con presidio la tercera v cUllrta por haber obtenido el de­
lincuente indultos del Cllpihln Geneml. Además hay que 
tener en cuenta que el presidio no imprime infamia en 
aq uel país, y muchos soldados prefieren estnr en un esta­
blecimientl' penal, donJe no se les obliga á ir calzndos ni 
á cuidar su armamcnto y complicado vestullrio y equipo, 
á lu vida de cUllrfel, muy fatigosa allí dondc el servicio 
por condiciones de climn y escnsez de personal es duro y 
pesado, más aún que el trabajo del presidiario. Se da el 
cnSl' tnmbien, pam que todo sea anómalo y cl'ntrodictorio 
en Filipinas, de qne el soldado dedicado á trabajos públi­
cos no reciba grntificacion alguna y sí el preso que asiste á 
los mismos, con la diferencia de que éste descanse por la 
noche y el primero vigile para que no se evada el segundo. 

Ya hemos dicl:>o que la primera desercion se pena con 
un n es de arresto: pues bIen; al simple conato de deser­
cion se imponen seis meses de recargo á los ocho año.y que 
debe servil allí el recluta. Es decir, que al desertor se le 
deja dpscansnr un mes en el calabozo, 'lue es á cuanto as· 
pira el indio, su desideratum, el no hacer nada, y por un 
delit ¡menor se le impone la para él durísima pcna dc ser­
yir lI.edio año más. Tal es el criterio que preside en ]'ili­
pinas en la mayor parte de los asuntos militares, y excu­
samos decir el resultado que esto producirá. 

Daoo la idiosincrllSia del indio, su carencia de instruc­
cion y desconocimiento de nuestras leyes y costumbres, 
fnlta y muchas veces. inconscientemente á los preceptos de 
la ordenanza, y aunque un saludable rigor le creemos in­
dispemable para conservar en él la disciplina, la aplica­
cion literal de todas las penas que marcnn nucstros regla­
mentos, sume á los Cuerpos de las Islas en un maremagnum 
de papeles, expedien1.es, sumarias é informaciones que 
para comprenderle y apreciarle precisa haber estado en 
aquel país. El 'batnllon en que cada sublllterno no esté 
instruyendo más que tres ó cuatro sumarias y diez ó doce 
el AyudJmte, ya puede considerarse como modelo. Los ca­
labozl's siempre resultan pequcños para contener los cua, 
renta 6 cineuenta arreshldos que continuamente los ocu­
pan, no viéndose libres tampoeo los cuartos de eorreccíon 
parn 1118 elases y 1118 guardIas de prevencion, donde hay 
neeesidad de coll'car aquellos cuyas faltas 60n más insig­
nificante,. 

Este lujo de castigo no sirve en verdad para enmendar 
á los delincuentes, y se observa que el Cuerpo que más se 
distingue por el mayor número de consejos de guerra que 
efectúa al año, buele ser tambien el de menos ordenada 
admínístraeion. 

Esto nl's demuestra palpablemente y sin pasar á más 
detall~s.J!ue!)1 !)jéreito de Filipinas necesita una pronta y 
radical reorgani7.aciOIl; mas para dar á conocer su estado 
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actual, los mllles que allí se deplorlll\, y su remedio, on 
nuestro humildísimo juicio, nos será forzoso l'cupllr en 
ot.ra oension la bcnevolencia de nucstros lectores, eon 11\ 
'l.U61\0S Ilt.reYamos A l~onh\l", ya que no por el \lSCnSO mé­
rIto de nuostro insignificante tmbnjo, l)or 01 buen dllseo 
que guia nuestrn pluml\. 

VALHNT1N GONZALEZ SNRltANO 

EL MÁRTIR DEL DEBER 
BOCETOS D~ LA ROMA ANTIGUA 

In 

Brilla el sol en lo nIto de su carrem y HOlUa ruge de pln. 
eer y brilla de suntuosidad en lo lÍltimo de su delirio. Oien 
vías conducen nI soberbio Antiteutro miles y miles de cs· 
pectudores quc se estrechan, se codean, se !lmpujnn y on 
su mnrehn llena de fluctullcioncs, semejan el inderto paso 
de la embriaguez. Del centro del Oirco sale ~'a inmenso 
C11l1l10rcO. JICrvor de mil impll\?iencias contenidus, como si 
eu el fondo de aquel horno se fundieran á I\lI111era de in· 
mensa Cdlldll, todlls las ll1!\lns pasiones (}(' 11111\ humanidad 
sedienhl de vicios, escupiendo escorias de pInta y oro. 

Oarruajes- de vllrias formas; yn el bign, llevando al cí· 
nico patricio; yu el earpento, eneerrnndl' las más Ilfrogan­
tes matronas en voluptuosns postUl"llS eoll'cndlls, 1'1 la rica 
cuadriga Iltropelllllldo á la muchedumbre, para dar pllW 
al opulento senndor. )Ji! y mil colores ditereútes me;¡;cln­
dos y confundidos como en grandiosll pnlel.a, YII despi· 
diendo a'lllÍ el brillllntísimo reflejo del casco de un guerrc· 
ro; allí, rayos de iris, desprendidos de las jo.V!1S de unll 
cortesann; más l"jos, mlÍsiclls divcrsas, cantos dc juglnres, 
gritos de mereaderes, risas de histril'nes, llpuest>ls de fa­
náticos, discu,iones de filósofos, vusto Pllndemonium. eo­
losnl cascnda de riquc7.l1s y miserills, formlldn por una c.iu­
dlld de millones de ulmas quc siente Ilgihlrse eu su sello el 
gérmen de la locura. 

En medio d" aquel tumulto, vése una centurill dc 111 
gunrdiu pretorinnll con sus armllS Ilrillnntcs, sus bru­
ñidos escudos que desmenuzan el sol cn su tersn superfi­
cie, sus cimeras que coronan rizadlls plumas que aletca el 
viento, nu\rchllr á traves del pueblo para dar In gllllrdia 
de honor en el súlio de Domiciano. En la primera tila, no 
como el guerrero que mllrcha á In pelea, sino como el es­
clavo á quien III faena llama, ~Iareo, empuiinndo la nnchll 
y eorta espnda de los Iberos, mRrcha á la cabeza de su de­
curia Diríase nI verle, que hond'l preocupaeion, tenaz in­
certidumbre ó pl1l17.l1nte duda, ó todo á la vez, hu hecho 
presa de su espíritu, y su pre5cncia cs enllqüel sitio, como 
nn remordimiento en una vidn de crímenes, como un do­
lor en un mundo de plnceres. ;. Quién so<'pechnria que en 
medtl' dc nquella muchedumbre egl'ista. y loca, se cscl'n­
di,. un ahna combitida por el sufrimiento'? 

Lleguemos pl'r fin. OClÍpense las ctÍvcus pl'r las clases 
que les el'rresponde; tiéndllse el velllrium pnrn que pi sl'l 
no se haga partícipe de hlnta infllmh.; riéguese con pcrfu· 
mes y cúbrase de flor('s todo el vasto grndcrío, como se 
perfuma y se coronll impúdicn y ajnda mcretriz; bullan los 
patricios y senndores en el podium y Domiciano, ese Cé­
sar de corazon de tigre, hermnnl' inverosímil de su hcr· 
muno, hijo incomprensiblc de ~u noble ¡¡ndre, apurezcu 
en su trono, cubierto SU cuerpo de oro y piedras preciosas 
y con Ja áurea vara en su mnno fratricida. Allí, á su dere­
cha, está Marco; apoyado marcilllmente en el escudo, lle­
va sus mirndas desde el Emperador al velllrium, coml' 
queriendo ra<garlo para ver el purísimo cielo, ya qtHl nl' 
puede ni debe rasgur la púrpura del Césur para ver cl hon­
do abismo de su manchada conciencia. 

Abrense las puerhls de la arena, y en medio dc mil rugi· 
doti de la muchedumbre, que á llls mi:lmn~ fieras Ilmcdren· 
ta, lánzllnse unlls sobre otms, y los rugidos crecen y las 
carnes se despedazan y la sangre, digno licor con que aquel 
pueblo brinda á sus dil'3es, corre por la arena, cnrojeci 
da de antemano por un resto de pudor del mismo César, 
como queriendo.atenu/lr el color de hlnta.y tanta sangre 
derramada. 
'Fieras y más fieros han salido; montones de carne Iml­

pihlnte yacen por todas partcs exwndidos y el coraje de 
la, fieras ha,sido tal, que ha acortado el tiempl' destinndo 
á la fiesta. lJltimos vencedores, dos hermosos leoncs afri· 
cano" 'luedan sobre la arena, sus miembros impacientes 
por otru lucM, abrasando el aire con su aliento, yen· 
sordeciéndolo con sus rugidos, embriagados cl'n aquel es· 
trépito recorren á saltos todn la arena, cuando una voz, 
saIJda allá de la altacávca, voz de esclavo, ~rita con eco 
de trueno dominando todn una tempestad de ahullidos. 

I j Cristillnoo á llls fieras! Pues Ilsí como el trueno rueda y 
se ataja á sí mismo y se engrandece y ruge luwiellflo tClIl-
1¡lar el espacio, así aquella voz se convirtió, hinchándose 
de cúneo cn cúneo, rodando de cávea en cávea, como pie· 
dra que rebota el torrente, en horrísono alarido, en grito 
colosal, que hizo temblar, no sé si de vibracion ó de es­
espanto, las mismas picdras que sustentaban el Oirco. Un 
jj Oristianos á las fieras!! uní.mno, colo8ftl, imperioso, voz¡ 
más de rey que mllnda que de pueblo que suplica¡ llcnó e 
espacio saturlldo ya del olor do la sangre, yondu ando en 
la atmósfera salió del Circo y fué á perderse lI\uriendo 
poco á poco, entre las cnlles y palacios, entre ¡as pinzas y 
los templos de la entonces solitllria Homa. 

i Terriblc coincideneia! No lejos del Antitentro,en cltaa 
de acomodJlda preseneia, ha npnrccido el cadáver de un 
niño, y frcnte á la puertll de la misma. casa, 1ll1ajóvcn, COI!' 
una eruz escondida entre sus lIll\nos, ha sido cogidll por el 
pueblo, á pesar de su~ protestas de inocencia y de clllldor 
que refleja su srmlhlante, como IllltOl'a del edmrm contra 
In ley y del deliv) de ser nazarenlt," contra los dioses. LIt 
preocupltCion que existia entonces de que los nllZllrenos 
sacrificaball ll's niños (ln sus ocultas ceremonins, conflrma 
las sospechas de la plebe, yen tUUlulto reunido por la cu· 
riosidad y empujado por el fanatismo la condueen al een­
tro de la ciudJ!.d, cuando llega á sus oidos, desde el Oireo, 

el espllutoso clulllor del plle~lo pidie.udo victin1l\s, .elullIor 
quo no cesa, <¡Ile croeo¡ ml'tm de 111 l1'll contrl\ !I\. pIedad y 
'lile sólo !mede llllllllllrsO con UII gesto de DomlOmno. 

¿ y Mareo? i I'obre Mllr(lO I Desde que slIliera dl) lo alto 
del visoriulll nqllella VOY. extentórml, siente en su corl\zon 
yen su cabezn !lU\S ruido, más tUlllulto de slIngre que se 
utropellll á 11\ slU\gre, que ruido y tumulto illundnll el 
Antitentro ontoro. Oon los ojos lhlsonclljados, los labios 
entrenbiortos y IIbrnsl\dos, pálido, convulso, sin (luitnr dol 
Oésllr su ntl'lnitllmimdu, purece que, fllllátillo por os dioses 
del Elís(lO, espera III plllllbrll codieiudu por el Jluoblo. HII­
hin soporhldo el espectáculo de la luchn sl\lvllje dc In8 ficfllB, 
y duba gmdas á Dios, porque sólo su sangre corriera 
aqll\ll din; poro al oir el grito dol escltwo, golpe tan rudo 
sinti6 cn Sil eOl"!lZOIl, quo ni 1\1111 BUllO l!evar.á su rostro el 
disfrn;¡; dc sus sensllcioncs. H!lS~\ e mismo Domiciallo, si 
lo mirum, leycrn lln él la sed de slIugre quo 11IItonces se 
cornil\ sobre el Oirco todo, COlllO llubllldo espeso y tomara 
111 expresion unholuntc dc su leal docurion, Illás bum como 
ánsil\cque como terrl'r tle vorla vertidn. En netitud espec­
h\l\te, ulla mUllo Ilsidn III pullo de In tlsplldn, ltt otra ó. los 
pliegues del dosel del olllJlorlldor, su vidll parecia (lepen­
der de UIl hilo, de \lila débil eSpel"lLIlZ!I, pero esperanzn nI 
fin, 111 de que erll Jlreciso largo tiempo Illlrn reulizar 108 
descos del pueblo que IIhljarin la nollllll con sus somhrns. 
Domicillllo sonroin y call1lbu descnl\sundo ün csa ditioultlld 
y esperllb!\ que linte la mzollcdo ellu, poco tÍ poco fueran 
IIJlIlI('ándúse los sangrientos deseos do Iltluol 'puebll'. 

Pcro de repente, al otro extremo del Olrco, frente ni 
trono dcl Oésllr, sobre lu 10gÍlI patricilll y bujo del sitio de 
donde saliern lu primern voz de muerte, UIIO de los vomi­
torios, vomitó verdllderllmente nlluscllbundn y Ilgi~\da 
multitud de esclavos, plebeyos y rameras] en cuyo centro 
se de,taclIha la blnllca y desgarradll t\inICl\ de ulla arro­
gante doncellil. Miles dc brazos SeleVlllltarOn á un tiempo; 
la inmensa vapilladu mole de más deden mil espechldo­
dores hn'aut6so despues suetlSivlllllente, cl'mo si la tíorra 
hubiese bllmbolclldo á illl]lUlsos dcl fuego interno,i'y fijos 
t.odos los ojos y todos los hrazos 011 aquel puuto,.olnncl' 
que dominaba desdc In alturo In loe" muehedumlJl"'ll'una 
snl"" .1(' gritos y de aplausos, de rugidos y de caOOIlJOOllS 
se mezcló á los ru~idos dtl las do.~ ficras que Ilun ree()rrillll 
la nrcnll. En medIO de aquella snlvaje alegrEn, sólo dos 
corazones latieron sneudidos por 01 e,llln!lto; el de la pobre 
cristinna y el del guerrero ~Iareo. 

Colo(,lldos Ilmborl en los extremus dcl eje IIIllyor del Oir­
eo, ;\[nreo 110 distingui6 más <tue el cuerpo de una mujcr, 
00mprendi6 que hnst.ll la negath'll del I<1mperooor erll ya 
tllrdía pllra salvar u'luella víctima, y un estremecimionto 
horrible sucudió todo su Fija la atencion gcneral en 
el opuesto extreml', !ludie, el mi!lmo Domicillno ropar6 
en la espuull'Sll Iletitud dellcnl soldado; SUí! mall!)!! coml1ll 
desatelltndas del p,,'Cho á la cabe;¡;¡\; de la cabezll á la es­
padll; SlIS pié,;, como qucriendo huh dellquel eS1lecláculo¡ 
subilln ineollseiellte5, escall'n tru.~ eilcaloll las gradas de 
solio y su,;: Illbil's trémulos, cárdenos, cnsangrentados, 
lIIurmuralHln Ó rugiall ineoherelltes. cscupiendo gota.~ de 
sllngre 103 nombres de Cristo, del Oésar y de Romll. 
i Terrible martirio! Uno de sus herlllllnl's iba á regar con 
su !\lIngre, la arellll que ~()t.l!M'_blllll yll elllpll)lndo mm la 
sUyll. U BU mujer, el ser que DI'" elevarll X reduuienl aquel 
Oristo, todo igualdlld, como toíIo "mor1.lba lÍ ¡lflfOOer á su 
vista, Y él debía aeompllilar y'aIlrmnr, con el mud(i·J.IS~lIti­
miento de toda fuerzn armada, IIfllWl crmmto martirio de 
ulla víctima inocentc. 

El tum:lltl' no cesa!)", el rngido se enron<JuedlllÍ. fuer-i'.& 
dc querer dominllrse, euando DOlniciano, eomprendiendo 
quo convenia lÍ. su Ilutoridlld IIntieiparse ni hecho brutal 
que se Ilcercabu, bizo 111 señul de I\Sllntimiento, y en medio 
de una ternjledhld de aplausos, aquel cuerpo h]¡meo, Ilque­
lln débil criutnrn, mái bien rodó que bajó 1a8 gradus de 
IIIS cáveas, empnjllda por groseras manos, salvó el balaus­
tre del Jlodiuln dc los selladore$ á impulso de los robustos 
brozos de los. Sllcer!lut(!s, que la gl'lpellban, y Ilquel1()s, á 
su vez, por cima del cnrejlldl' la arrOjaron á la arena. 

Volvió la mole humana á bllmboleul":le Jlal'll tomllr 
asiento, y el primer ~rito de la júven III verscelllllurena, 
ahogó nflucl clamor mforme convirtiéndolo en sepulcrnl 
silencil'; el último alientl' quedú suspcndido en los Illbios 
de todos, cl'nfundido, como si fueran uno solo, con el})ri­
mer rugido de las lieras al yer su nuevlI y delicada v{c­
tima. La mártir se puw (l!l {lié, mi.lió con rá!?ida mirlldll 
su horrible situncion, y 111 dIrigir su vista 111 frente, vió la 
autoridad en el Oésnr y vi6 en Marco cl amor, y hncia 
aquelll's dl's iris de espcranzu, con los bTl\zl's abierto" 
cl'n sus ojos en cl ciclo, corrió dcsulenhldll, ciega de es­
punto, sin euidurse de sus ropas desgnrmdas, pcnsando 
en rapidísimo momento en la vida hcrmoSl\ que ¡bn á per­
der en la pllZ con quc la nueva creencia prometia ndor­
narla y en e1llmor, plLsion sublime cn el cristillno, que 
ibu á presenciar su Ilecndroda fé y su cllriiio IlpasiolladO. 
Corrió, cn efecto, pero corriú, crcyendo en su descl' ¡ po· 
brc ángel! que sin duda ib'l Ú. alcanzar á ~brco antcs que 
á elllllus fienL'l, perl' éstas, á la mitad dc la arcna la ahljnfon 
su eamino. 

Un j Ilh! dc impncientü curiOl!idad, secl', medio lihoglHlo, 
mitad terror y mitlld halago dcl dcseo, se escupó de la lIten­
ta muchedumbre, y dos gritl's inmensos, intinitos, eternos 
en su propin rapidez, s(¡pliea y orncion el uno, dc,csperll­
cion Y protesta el otrl', marcaron cl último ritmo do lns 
anhcluntes respiraciones de hl plebe. i j Mnrco!! rné el pri­
mero, al hallarse h~ vietima ante los lel'n<!S rascando el 
suell' para lunznróc sobre 8\1 presa. i ¡ Ilda l! fué el segundo, 
cuando 111 Ilcgnr nI promcdio de lt\ arena, rccl'noci6 .Mnr· 
co 1M f!lcciones desenel\~!\dl\s y lívidas, pero alÍn hcrmo­
sns, de su amuda. AIJrl6 ella los brazos puro f(leí bir el 
abrllllo de Irt mucrtll y In palma del lIlurtiril', y él, gimndo 
vertiginosamente á impulso de rapidísima congostiolJ, pro­
ducida por el chl'que violento de .dos efectos tun irrcoon­
eililllJlcs COII!O dllcñ()~ dc su II!tUII, cayó, rebotundo 8\1 en· 
hcztl eontm las grndM de mármol del trono, munehándolo 
con !ttA calientes gotus de su sllllgre, Nlld¡e, upcnns, se <lió 
cuenta de Ilquel extrMlO misterio de su muerto: IH, tUl os· 
curo soldndo; ellll, unll pobre cse!twll quizás. 

¿ Qllf\ signilicltba Ullft got!\ maR dc 51\llgro, donde tltlltus 
se hllbian vertido? . . . . . . . . . • . • . . 

éer;nb'a 'ia tardo,' -;¡' eip'uebl~-r~y~liélablt 'lll~ 1;llch(\~ 
~ilvell8 del inmenso CH'CO, el sol descclIdia á su oen,o mi-



rando á la tierra por cima del líquido elemento, á través 
de nubes qnrojecldas, y la multitud SI} desparramaba ~ 
plazas y vías,. en busca de sus tranqtífilis víviendM, sin 
acordar~q' _iqulera de volver la vista M.óla aquel coloso de 
granito, que envuelto ya eu las primeras brumas de la uo­
che, encerralmi en BU seno IIn tesoro. dÍ! amo fes, de !lapo­
raMas y virtudes, de fé inflnitn, derrochado, perdido para 
el mundo por aquel pueblo sanguíneo, Ol! un segundo do 
in:víedtld y de loeuftl. 

101' los vestibulos de 108 templos, lJOr las columnntus de 
los fOfOS, el! Ip;; sllltls dolos pultltlios, eu los triClíllios, don­
de 108 esclavo!, servían ~II hUllleanto comida, en los J~ás 
modestos nlbetgues, fatl8fldos 108 eucrj)os de In embTln­
guez de la tarde, referiull los lablUSj con la indiferencia. 
del plneer sntisfeeho, :todos los ,YCíw¡UQ8 incidentes de la 
luehn, mientras 'lue en medio de la IIrenn del Cireo, á los 
ténues ra.)lj>8 de unn lunll ercciellte que se eOrnill en el 00-
nit de un eielq límpido y sereno como el nlm& de Ildn, 
yueilUl extendíilos, mutillldos y dls.fdrt.Íleb 108 resto!! de la 
mártir doncellil y del lenl guerrero, en medio de la horri­
ble carnieeríll de multitud Qe lier/il! dOlltrOlmdns. 

:Más tIlrele, 111 Jloberbia ciudad dot/llia; viento de hUllle­
dad nzotllba 1ft tierra, mientrnJl t}ubllt<Ío denso envolvia á 
R()mll oomo sp un sudario, y d()~lnia L<uuhiell el CéEllf, 
lIoi'íando (lue le nhrMnbll1l gotlls Il silngre, que sobre el 
rostro le llovían de enrojeeidn nu ·!li A las Jluertas del}lll' 
ltltlio, y al nmor de 111 lumbro q:11~ nrdin en hornillos de 
LacOllíll, los I)~toriall08 de guardlll Inmelltllh&u la pérdi­
da del ealllllrndn lI[areo, mullftO tepentinamente, pro­
nuneiando Jlnlnbras ó HOlllbres que debian· ser la sínte­
si.s, segun CIlios, de ¡¡US últimllll preocupaeíOlltlS y telllWOll 
monomanÍlll!. 

• No habi.·aú;l ;m~ne;:id~, y ~n~n' misU;;o ~tto, ~ol~a: 
dos,.por el azar uno i unto á otro, sal ian aquellos d()s endá­
veres que en vida debieron unirse bajo el yugo de la mis­
IIlIl fé y deh mismo afecto. Aquel toseo earruaje eneerrnba 
dos mlrtin¡¡¡: un(), de lllfé.cru!tia.na; el,()tro, de 1& mucilll 
dlseiplinil. 'El 8ucrifleio de IIIL~ vidas, fué en ambo!! su hli­
ma; el uno murió ¡¡in luellar, y la posteridnd le habrá 
dudo el premio, c()locánd()le en el nÚlllero de lo!! elegidos; 
el otro na.eió pam luclUlf, vivió eombatiend{l C(¡¡ienmente, 
y murió en horrible eombnte moral. No quedb rastro de 
~u slIcriflc.io; 111 rolij5ion del deber, no le d16, ni la palma 
de lo~ mártires, m 111 corona de lo!! héroes; )l!lro en el 
alma, en la eonciellcia de eU&!ltos conioél esgrimieron 111 
espada¡ sujetos á UIl& ley 'lue por el saeriflci() debe elevllr­
se á re igiun, debe hllber un liltar donde se,glorinque la 
abpegaeion más sublime de todus; no la abnegaeiou del 

1 ignorante t queallln se (¡ujebru eu la ingra-
a inf/UlJia, lilllO 111 IIbllegacion de la voluntad 

e entq y de la i!lteli~ncia libre, en aras de Illigrado~ é 
iuoh'idablOi juramentos. 

NoriellPflI. lSS2. 

~~ 

OBRAS REClBlDAS·EN ESTA REDA.CCION 
TenemQ¡¡ IÍ la vistlllos primeros euañerno$ de la obra 

que con el 'íiulo Una IIIÍ$WHc dipúmldtica tUlla 1nM-China, 
ha empeqdo á publiear el Sr. D. lI[elch~r Ordoñez y Oro 
tt'ga, disliíl,uidó marino y plcnipoteneiario que fué de 
r:spllña en el imperio de Anmun. El Sr. Ordoñcz hizo su 
,-iaje ti 18 Jpdo-China en dos años, dando la vueltllal mun­
do, y su o\lrn es un relato pilltorOllco de los diversos ¡Ul!­
Sll~ que la I~gacioll visitó IIn las cinco partés del mundo. 

ArtistllS Ispañolos, entre los ellnlcs nlgnllOS de ellos 
aüllblln de obtener distinciones hont'os!simas ganadas por 
oposieiol1, ban sido los enenrgl1d08 Jlor el Sr. Ordotiez de 
ilustmr su obrll, que se publien eOIl iuusitlldo lujo. 

·Ellibro de! Sr. Ordoilez, es IICMO el primero qlle entro 
nosotros ha nparecido ttln profulllimente ilust.rado con lti­
minus debldM á nuestros IIrtistns. 

Creacion J organizacion de los ejércitos, por el Co­
mtll1dl1uto de ejéreito D. Cárlos Bnll\ís¡ Cnpittlll de In­
genieros y profesor de la Aeudmnill de cuerpo. 

Los problellllls de orgunizllcioll en general, IIgUllrdllll 
lodln'{1\ un progreso decisivo de Ins cicnciM gcneralC& 6 
l\llldanwntnlcs, }llIrn poder scr pluntelldos eon lleicrto y 
rc,sueltos eon fortunu. De 11M, quo no }lOdIlIllOS dedr nllda 
sobre el fondo de IlIs doctrinlls de o~te libro, porque paru 
poder dell10strnT su \"crdud Ó su error necesitnríllu:os aJlO­
ynrnos sobro primeros prinoipios de Sociología que per­
sigue, l,oro no hll cOlll}lrobudo todavín 11\ cieneÍl\ superior 
.)1 más geuernl de las f!lIlCiollc.~'. 

Pero á pesut de esto, es Im!,osiblo descolloeer quo 111 
obrn dol Sr. Bam'IB, Oll uno de los trabllj()s más nottlbllls 
<¡uo hemos leido sobro orgllnizllcion lnilitllr, .y csttlmos 
t'ollfofmes, sobro todo con sus opiniones, sobre'el fundll­
mento de In dis(lil'lillll y plnll de instruccioll. 

i'ieuo utl~\lllás osto libro llotilbles pl\l5njes, en los tiUO re-
1telu el Sr. Bauús lllm cultura goncrttl do 1M más com­
plew, y p;)r consiguiente) de In'! más sólidas. 

Su mnllera qe considerar la Filo$ojia, lit ind icileion ·de 
q lIé no ser(u inconvoniente intrúdueir Ju Lógica, ,\1 Ilun 111 Psi­
cológía y lIt 11[0"01. en el plau de estudios militares, prueba 
que él SI:' Bamís sigue el movimiento cientflieo llontem­
porálleo. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

En I}Unta, es tal vez 'el primer miíittlr que recomienda 
sériamente á sus compañeros 111 lecturll de algunas obras 
muy bieu e8cogidll8, y entre ellas, 1118 de Llttre y Bain 
6pencer, fIue 80n, sin duda, los más profundos pensadofes 
de esta época. 

El Museo Militar. 

Hn apareeído el primer cuaderno de esta importante 
publieucion, en la que con auxilio del grabado, se prOllcnta 
de un modo notllble la histOria de euanw se refiere á 111'­
mall1euto y orgllnizlleíon del ejéreito. 

El ponsarnicnto se ha deSllrrollado sin otnitir gasto ni 
saeriflcio, y meree(\ 111 más favorable IIcogída. El texto 
está redlldndo por distinguidos escritores profesiol1l\les. 
Segun el proiÍpcew, so repartirán mellSllIllmente dos cua­
dernos de 16 páginas, por el preeio de 2 pesetas eudn mes. 

Lu suserieíon S(\ Mce en Barcelona, ofleinas de la Em­
pfOllU Editoriul, cnlle de Mendizllbal, 16, 3.0 , ó por medio 
de los corrcspon8111es y reprcseutllntes dc dicha empres8.. 

Un marino del siglo XIX, ó paseo científico por el 
Océano, por D. P. DE Nono y COLSON, Teniente de 
N IIvfo, Aelldémioo eorresp()ndiente de la de Historia.. 

Consta este volúmen de 472 páginas. La primera edi­
oioll se publicó hace tiempo y fué agotadu. Esta eb la 
tercerll. 

Estll obra se pllrece·á las de Julio Verne en 111 tenden­
cia, pues su fin último es de instrueeion lIunque su objeto 
inmediato sen un pl\l5l1tiempo. 

No My lu~ha drnmáticn, no hay'11lujeres,~ pero ha.)l' en 
enlllbio interesltntes e~(lÁ!nM de la naturalezuy grl1n enudul 
de eonoeÍmieutos eÍel1tíficos muy claramcll.te expqesto.&_ 

En euanto al nutor, tiene UlJa reputllcion de poeta y li­
terllto 'lile nos excusa de todo encomio. 

Compendiq de un curso de táctica general, por B. 
RENARD, Comandante del E. M. del ejército Belga.­
Traduecion l;I0r D. PEDRO A. BERENGUElt, Teniente de 
Infallteríll é lIIdividuo eOrr!lspondiente do 111 Aeudemin 
de Historia, eon un prologo del C. T. C. D. Arturo Co-
tIlrelo. 1, 

FOrJllIl un vol úmen de 2311)áginll8; y eontiene 6l¡i.minllÉ. 
Los trllbajos de Hislorill no son de este siglo, jo más ñe 

1m eseéptico opinarin 'luo de ningtlllo. En un dia hoy< por 
hoy indeterminable, todo lo que se 1I11llJ& hoy historia ser­
virá sólo para poner de relieye nuestra ignor&Ueia 7>" 'ab­
surdn crítiea. 

Pero á pesar dc todo, preei!!o es reeonoeer quo . aun hoy 
hny historil1 de historia, y no se puede negar que la do! 
Comandante belgn B. Renurd, es de lus más ·notllbles, por 
In profundaobservllcion y alta erítien que contione. 

En eslll obm, lu idea táetica ha sido soguida á través 
del tiempo con admimble per:;c\<eml1eÍn y sngacidad. 

En SllIllIl, no record/UlJOS haber leido una obm de hi~to­
rialllilíttlr másjuiciosu y profunda que éstu. 

En cunuto á la trnduccioIl, el Sr. Borenguer es un escri­
tor 'lile tienjl yll muy justll y legítimamente adquirida su 
rellllttldoll. Ha trlldueÍdo, p:Ies, (lon inmejornble fortuna 
y ha prestado un gran beneficio á los OndulOll que quie­
ran adquirir llultum históricu,. 

EllsaJo clínico sobre la Etiología, patogenia J 
tratamiento desinfectante del paludismo por me­
dio del fonato do SOIlli, por ]<'RAN.}ISCO GRANIZO y RA­
MIREZ, médico militllr y miembro de la Sociedad de es­
tudios clíllieos de In HnhaIlII. 

En 104 páginns 01 Sr. Granizo hn expuesto sus propias 
obscrvneiolles sobre el paludismo, sustituyendo en su tra. 
ttlmiento el áddo Cénico por el fcuato do S08ll. 

Parece oeioso deeir más sobre lu importancia de este li­
bro, sobro todó pum ·105 cubimos y los mndrileños. 

El paludismo os atluí una euestioll de eternn actualidnd . 
Vivimos en Ull!lllt.mósfurll constllntemente Ilutlsanu, y 

el hombro eielltllico 'luenciorto COIlIUl dOllinfectllnte eficaz, 
sCIleillo y al nl0I111Ce de todns llls fortunl1s, habrá. !Uol'Ceido 
111 grutitlld y 111 fortulln, con bl18t1lnto más j l.stioín que todll 
esu pléynde<de oruaores y poetas quo el pueblo ignorant.e 
oubro de corOllllS sin que lo Imyull producido 111 mllyor 
pllrte do Ins yeces un beneficio que valga lo que la C\1l~l­
oíon de un dolor de !Uuela,;. 

Buen trabn-jo 1m hecho el Sr. GranillO, y dese'l.re!Uos ver­
lo ndreditndo prouto por reitoredns experiencillS, sin eon­
tnr lus que él cita, de incuestionablo importllllcia sin <ludn. 

Impresiones de viaje desde la penÍDsula hasta 
Buenos-Airei. por el ex-Oapítan del ejereito argen­
tino CÉSAR V ALOÁRCEL. 

1 
Constituye este libro Ullll eompleta guíá ({el viajero, 

pues en él se describe 1& posidon geográfte&,ilt~~tórien, }JO­
lítica.)l comercial deÍ13rnsil, repúbliCa del Uruguay, A.r­
gentinll, y la d'J sus,Clt}JItales; Rio-Janeiro, }{ontevideo y 
Buenos-Aires, poniendo en oonocimieuto del leetor todo" 
los datos, usos, costumbres y leyes de estos paísos, precio 
de los pasajes é iudiCIICiones muy provechosas, tIlnto parll 
el negociante ellllnto para el entigrabte pobre. 

Contiene estelÍbro los capítulos sigUientes: 
Dediüllwria (ar}{arqués de Campos ).-Pr610go; desde 

Lisboa 111 Brasil; Amériea; el BrMil;~Rio-J&Ueiro; de Rio­
Jaueiro á Montevideo; Montevideo; ·Reglamento para la 
manu~nciou' de los pasajeros; mercancías¡ tarifns de fle­
tes; dasiflencion de mercancías; flota Ilspa.ñolll de la pro­
piedad exdusivll dol Mnrqués deCampos¡ Buenos,Aires; 
apéndiee; Ley de inmigrndon y cololiw:ucion de In Repú­
blica Argentina; ferro-enrrilesj relneion de 105 eOllEUlad05 
y viee-oonsulados de la Repúblien Argentina en Espatill; 
nota de los Miñlsír6S; agentes <diplomátic:>s·y-Cónsules de 
España en los puntos que wean los vapores; A los indus­
triales, y anuncios. 

La cuestion de tarifas. 

D, Félix Bunll b&bia publiendo una série de 'llrtículos 
sobre estll euestion de tántD interés pare el eomerdo. Los 
ha eole.ccionado, y los tenemos á la vista en un folleto de 
108 páginM. 

Los polítioos y tlCOllomistas b&llarán en este trabajo dll' 
tos muy útilOll.EIl C\1lillto 111 fondo de· la cuestion no es 
para trattldo aquí, y en espaeio Hmittldo; pero debemQs<ma,­
nifestar que lÍos hallamos cofifornies eon 1M apreciaciones 
y jíiidos emitidos por el Sr.· Bona. 

Los cuadros en el combate moderno. 

Títult!SC Mí ·elestúdio XXI del laborioso escritor don 
Cnsto Barb!L."Iln. . 

{Jomo todos los anteriores, Ja. ct;estiouapaI'C<le agotadu, 
y se podrá disentir del autor en pUlJtos de vista generales; 
Ó juicios oonelusivos,pero será imposibledescpnooer < la 
meditaeion y el caudal de conocimientos y ,1eei;\llllS. fruc­
tuosaS que 5\18 trabajos representan. 

~ 

CIIAfl-\DA 

Hubo un tiempo en que cada ciúdadano, 

Sin más trubajo que alargar In lllllno, 

1:Iallnba el pnll¡,a te"cia s\18t1lncioso, 

Producto de un milngro < portentoso, 

y hoy qlle el hombre es mejor, á no dudurlo, 

Si quiere .comer pan. ha de sudllrlo. 

Sobre esto·en el Ferrol reflexionaba 

Un pobre que en 111 tOdo trabajabn; 

y como él en dos tercia no naciera, 

(Lo que quiere decir que tQnto no era) 

Decía con escama: . 

Creo que el pntl¡,a tres fué UlJa call1/UJJB., 

J.~~ 

LA 80LUGION EN EL NÚMERO l'RÓXIMO 

Solucion á la charada del nWn. anterior 

ROSA 

ADVERTENCIAS 

Se ha distrUluido el Almanaqtle á. todos los su scritores , 
y muy en breve se remitirá. el tomo IV de la Historia .'11'-­
liIar, con lo que habremos cumplido nuestros compro­
misos hasta la fecha, pues quedarán repartidos 9 volú­
menes (7tombs y' 2cAlinanaqtl~), cól'respontlientes á igl'al 
número de trimestres, que son los que cuenta de exis· 
tencia esta publicacioD.' 

T/UlJbien se acompaña al presente número la. portada. é 
indice que habiamos prometido>, ii fin de -que:p!'eda. pro­
cederse ála encuadernacion del tomo 1,0 

En el 2.° tomo. que di6 principio en el ap.terio,r núme­
ro y concluira. en fin del añoacluál, terminaremos<el 
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Albnm militar comenzado. publicando todos los retra:os 
de los Jefes de cuerpo. é introduciremos cuantas meJo­
ras sea posible, ÍI. tiA de correspon.der al favor que se nos 
diSpeDSa. -

En el número anterior annnciábamos a ntlestros sus­

critores que habiamos ent!\blado gefltiones con objeto 
de que pudiesen adqnirir las tapas para la encnaderna­
cion del primer tomo. á nn "recio económico. 

Lasitnacion especial'de Illl1:1mas artes é industria" en 
esta córte. hace que s ... ,s tarifas se mllntengan m"y alt"s. 
diflcnltando grandemente empresas. qt'e eomo la de es­
ta ILUSTRArJO'< neeel'<ltan de _ concnri'o. 

No obstante nuestros buenos deseos. no hemos podjdo 
111timar ningnn contrato de los q"" Fe nós'ban pre5eota· 
do, por considerarlos onerosos en alto grado. y j'orql'e te­
miamos que al establee!!r "na comparacion con las 1 "jo­
sas y económicas-encuadernacionesqne fle bacl'n 1'0 Bar 
celona. se ju~ que no habiamos velado bastante por 
los intereses de nT'estros snseritores. 

Entre lasprói;losiciones qne se nos hllll becbo. la más 
ventajosa, á. nuestro parecer. es la presentada por el en­
cnadernador. cnyo kru:ncio pnblicamosá. contln.nacion: 

P11cden. pues. en Sl1 vista.. los sefiores I!nscritor"f< ql'e 
deseen encuadernar el tomo. recurrir ;.. los elementol'< 
de las localidades donde residan. ó bien dirigirse al 
encuadernador á que nos hemos referido, si lo creen 
más ventajoso. 

Tapaspara.l.A lLUSTRACfolf co~'adornos doradofl. 3 ptas. 
Por el trabajo de arreglo y eJ1cnadern .. cion.2'50. 
Entenderse directamenie cOJi' el I'mc',ado,rnador, don 

Antonio Galea. que vive en esta córte. calle de Moreno 
Rodríguez. núm. 2. (Chamberi) 

En esta AdministI'!Lclon se halla. de venta el primer 
tomo de LA ILUSTRictOIf MU.ITAR. por el precio de 30 pta.s, 

Se venden números atrasados á peseta cada ejempl ar. 

ANUNCIOS 

LA ILUSTRACION MILITAR 
SEGUNDO TOMO 

Ventajas á los nuevos suscritores 

A lo~ que abonen el importe de un semestre ó un año, 
se les regalare: 

El Almanaque para 1883, que contiene más de GO gra­
bados. 

Los retratos en gran tamaño de 88. MM. D. Alfonso XII 
y doña María Cristina. 

Se les hará además una rebaja de 50 por 100 en el precio 
de los tomos publicados de la. HiaúJría Militar, si desean 
adquirirlos. 

Véase el anuncio de los precios de esta publicacion. 

VALENTIN ALONSO 
SASTRE MILITAR 

&ALLE n BAILU. IIÚI. 12. BAlO DEUCRA 

MADRID 

Bspecia1idad en WIifol1ll.ell. 
4.mazonai y ~ 

IJA I1USTRACION MILITAR 

REVOLVER SOHlUDT, CON ll:STUOHE-CULATA 

GRABADOR Y CALADOR EN METALES 
Fábrica do sellos en cllutchonc. 
Sollos en bronce y nrtículos de grabndo. 

1:. Barragan, Fuencarral, 1'1, Madrid 

LICOR DEL POLO DE ORIVÉ 
El más agradable y el más barato de todos los dentrfft­

coso El único que en tantos all.os de existencia ni en un 
solo caso ha desmentido sus ir.falibles efectos de evitar cnn 
su uso diari' tLdns los padecimientos de la dentadura. El 
es el único dentrífieo higiénico que tiene justificado con una 
brillante historia de djez y nueve años, su accion refr~s. 
cante, aromática y bienheellOra, y él es. por último, el que 
conserva la boca en esta,10'd"'s1lud perfecta, librándola de 
toda clase de enfermedadeCDe venta, á 6 rs. frasco en to­
das las farmacias y perfumelÍas bien surtidas. Sin la marca 
de fábrica, ningun frasco es legítimo. 

lAS nUI1LOI y mIO DE PURGAS n Ji:L ULTIIlO Alío 

CON LA ACREDITADA A G U A n:E t O E CHE S 
LA MARGARITA.-Prueba la general acepta­

cion de un específico SIN RIV AL para las escró­
fulas, . herpes, sífilis. úlceras, desarreglos de la 
menstruacion, flujo blanco, infartos de la matriz, 
erisipelas, ictericia, malas digestiones, estreñimien­
to pertinaz, etc. Esta agua ha sido premiada en to­
das las exposiciones donde se ha presentado, y con 
Medalla de oro como premio superior concedida en 
la especial bálneológica de Francfort, Alemania. 
cuyo jurado se componía de los mismos duefíos de 
manantiales, rindiendo así justo tributo á éste de 
España, ! considerado el primero por todo el pro­
tomedicato. Venta del agua en botellas: en todas 
las fannadas y droguerías principales. - Depósito 
central y unico en España, JARDINES, 15, bajo. 

PUFLICIDAD UN[VERSAL 
(CENTR.O) 

AGENCIA. DE RICARDO STOR 
Esta casa, la m" anUgua é illdt'pendiente de I,,~I"'''­

de su clase, y de antecedentes bien conocidos por la 
tosa oJientela que la honra con sus órdenes, sigue admitit'n­
do amm.ú:u na/les y ctJltlwnicadcs p.lra los de 
Madrid, prwinda.t l' ""-.l/nI, y toda clase de publica­
ciones. 

Prescindiendo por completo de pompolllls fra1l1s y ofre­
cimientos, elta casa se remite al juicio que Illérezca á los 
que nuevamente yen lo sucesivo la honren con sus órdenes. 

Esla Agencia se encarga lamblen de la aluicacion de 
clichés, grabados para los anuncios. elc~ 

ADlllllSlRACIOI{. aEPiU~SEHTACION y COliSIONES 

OFICINAS: Ballesta, 7, b~o, MADRID 

ORGANIZACION MILITAR UNIVERSAL. 
Obra muy útil, pues contitne la descripcion orgárúca de 

todos los ejércitos del mundo. 

J peseta •• 

LECciONES DE TAQUIGRAFíA, 
con la parte teórica y práctica de tan curiosa escritura. 

1,50 pesetas. 
De venia In las pr;ncipaJu liln-mllS. 

A nn de facilitar la ad/l!11S1CIflU 
clases del Ejército. el 
en los precios, á tooo 

obrís á lodas IlIs 
tan notable rel'uja 

esta Admínistracion, 

~IADRID.-gstnb. tipo-litogrlilieo, Heni, 1 

LA ILUSTRACION MILITAR. 
DIRECCION y ADMINISTltACION: ALlIIRANTE, 2 QUINTUPLICADO. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

f Trimestre •.•..••.••••••..•••.•• 
ESPAÑA y PORTUGAL ....•...••.••• '1 Semestre ••...•••••••••....•.•• 

Afio .•••.••••...•.• , ••••• , ••• 

EN LAS LEMÁS NACIONES DE EUROPA .... {Semestre •.••..••.•.••••••••••. 
Afio ..•••••..•.••..•••••..•••••• 

f TI imestre .•.•.••.•••.•.•.••...•• 

l 
Semestre ••••.••••••••••••.•.•• 

Afio •.•••••.••••• " ............. .. 

CUBA y PUERTO RICO .............. . 

EN LOS ESTADOS DE AMÉRICA •••••••• 
J Semestre •••.••••.•••.•••.•.•••• 

\ Afio .................................. .. 

ISLAS FILIP1NAS y FERNANDOPÓO •• 
f Semestre .•••••••••••••.•••••••• 

l ~:o ~¿~:~~. ó' .~ '1:¿;~ . ~:cj;: : ~edio 
EL PAGO ADELANTADO 

3 peselas, 
6 

11 

8 francos. 

14 

I peso 60 cenIa vos 

2 pe"os 60 

4 25 

:; pesos. 

ti 

3 pesos 50 centavos. 
6 pesos; 
peso. 
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